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Mipuel Viilaltia Hervás 
El repnblican» sin isrha; el atilor de tanlos li­

bros hermosos, ítiiís de! Padrón ,(/ su tinmpo. fíns 
Regencias, Recuerdo de cinco luúros. De Ahoten 
ñ Sagunto, \ibros ?n que brillan la verHafl 1 U 
jnsticia y palpita e! amor i la democracia, ha'de-
jado de eiístir. 

Iba á derlicar nnos reuniones á sn honrada me­
moria, cuando )eo el artículo ijne Alfredo Calde-
rún le ha dedicado. Y conrencido de qne jo no 
baria nada que se le pareciera por It cariñoso 7 
sentiíJo, lo traslado i conlinDaeiún. 

*Ya 86 ha eitiDíintdo aqnel espfritn Iw 
minóse y valiente. T» no late aquel eora-
zón siempre henchúlo de indigoacionea ge­
nerosas ante el espectácnlo de la violencia 
y la injusticia. Unos enantos snpltoa fríos 
en los periódicos qne regatean al hombro 
de talento y virtud el elogio qne prodigan 
á cualquier zascandil aventnrero y corrom­
pido. Y se acabó. Lnego el olvido para el 
obrero y la esterilidad para la obra; que no 
hay obra fecnuda sin eontinnídad y tradi­
ción, y aqní sólo el mal se continúa y etilo 
Ja saperstición y la barbarie forman tradi­
ciones. 

Cortejo, el de siempre. Los republicanos 
sepultureros, unas cuantas docenas de ciu­
dadanos que varaos enterrándonos nnos á 
otros, y que, por una especie de siniestro 
simbolismo, sólo acertamos á congre^firnos 
entre tumbas; Esqnerdo, Salmerón, Azorra-
te, Labra, Muro, Prieto y üaales, líalíens... 
E! grupo se va redaciendo cada día, y de 
uno en otro entierro pueden contarse las 
bajas que en él hace la muerte. Los anos 
pasan yenvejeccmos. Antes demucho nnes-
tTBS ffincbres congregaciones serán asam­
bleas di' decrépitos como las que saeien 
celebra i' ]>6riódicameníe loa veteranos de 
la Milicia Nacional. ¿Es que nuestro ideal 
redentor y progresivo se seca y agogía en 
el ingrato suelo de la patria, como el árbol 
plantado en la arena? 

Al borde dyl sepulcro de aquel hombre 
niño, tan sencillo, tan candoroso, tan inge­
nuo, á, quien lar ¡fijuatíciiis y vilezas do to­
dos los dfas parcííían siempre cosn. nueva y 
nunca viíta, jamás resignado á la corrup­
ción del medio á pesar do loa desengaños 
de una larga experiencia, todos loa concn-
rrentes pudimos repetir la exclamación 
del Segismundo de La vida es sueiJo:— 
»¡0uántH8 cosas he soñado!» Hemos sido 
grRudes soñadores, liemos soñado qne 
aquí había una nación y un pueblo. Hemos 
fantaseado un porvenir de jnsticia y liber­
tad. El despertar ha sido amargo. Sólo el 
sentimiento del deber cumplido iraede con­
solarnos de la desgracia. Ño abundan en 
la historia los ejemploa de una constancia 
colectiva en el sacrificio tan grande, tan 
sin esperanza. Hasta el mártir espera sn 
premio. Más fácilmente se afronta el mar­
tirio de nn momento que el sacrificio cons­
tante de todos los días. La persecución ad­
ministrativa y burocrática de Juliano el 
Apóstata faé más peligrosa para el crfstia 
nismo que la sangrienta persecución de 
Hiocleciiino. 

Villalba Hervás no dejó dinero para pa­
gar su entierro, Ni cabe para c[ hombre 
más grande elogio, ni más acre censura para 
la sociedad en que ha vivido. Serta un pró­
digo, dirán muchos. Sí, era pródigo. Si no 
disipó nna fortuna que nunca tuvo, malo­
gró la que por malos medios pudo fáeilmon-
te obtener. Tenía talento y pudo alquilarlo; 
tenía conciencia y pudo venderla. Ni alqui­
ló ni vendió. En el mercado de las almas 
desdeñó el precio por conservar la mercan 
cía, según la expresión de Epictcto. Quiso 
permitirse el lujo asiático, el fausto insen­
sato, la prodigalidad extravagante de ser 
austero, digno, consecuente y honrado. Eso 
1» sociedad no Jo perdona. Sn saña impla­
cable persigue tal delito en vida y en muer­
te. El culpable vive entre privaciones. La 
maldición social cae sobre la cabeza de sus 
hijos y descendientes Iiasta la cuarta gene­
ración, Oada nno de nosotros se Hevaal mo­
rir, como dice el vulgo, la llave de la des­
pensa. El celibato se impone como un de­
ber para los miembro?! do este verdadero 
sacerdocio. El propio Mola no osnría predi­
car la fecundidad en tales condiciones, jA 
quó ser padre de desdichados? La perspec­
tiva de la miseria que nno lega á los suyos 
debe ser en la hora postrer» gran consaelo 
de la agonía. 

¡Adelantel Paro ¡ay! que al reanudar la 
íispera jornada, más semejamos al Oiisto 
que vuelve á cargar con su cruií, que no al 
luchador que ondea en la diestra enseñíí de 
combate y victoria, 

ALFÍIKPO CALDIÍRÓN 

"^¿EÑTERRAJOñES? 
Tiene el poeta alemán Julio Mosen, 

una composición t i tulada Zos últimos 
dic2, que so ita hec to popular. Pinta en 

ella á los mil valientes del cuarto r e g i ­
miento que en Varsovia juraron no dis­
parar un .solo tiro y atacar á la bayone­
ta, y habla del combate de Praga en que 
triunfaron, amique con grandes pé rd i ­
das; 3' del de Ostrolenka, donde pere ­
cieron muebos; y describe cúmo-fueron 
cayendo por la salvación de Polonia. 
Eut re sus estrofas liay ésta: 

Adiós, hermanos, qne en la lid rendidos 
vimos caer luchando á nuestro lado. 
Aun Tiviraos nosotros mal heridos. 
La patria ha muerto; así lo quiso el hado. 
Dios nos depare fln menos cruento: 
no hay más que dieg del cuarto regimiento. 

Lo mismo nos ofiurre á los republica­
nos; vamos cayendo pendidos, sólo que 
vamos cayendo uno á uno, sin lacha, 
sin gloria, sin hacer nada para que otro 
poeta pueda cantar en lo porvenir nues ­
t ra muerte , inútil á la humanidad, por­
que no deja ejemplo ni enseñanza, ni 
siquiera protesto para la admiracióa. 

Es preciso que esto acabe, y que, al 
sorprendernos la muer te , tengamos s i ­
quiera el consuelo de pensar un instan­
te en que los que nos sobreviven l lega­
rán pronto á la t ierra prometida. 

líl día del entierro de Vülalva Hervaa, 
al pasar la mirada por tantos rostros, 
marchitos y s por ios estragos del t i e m ­
po; al mirar tantas cabezas a lbergado-
ras de grandes ideas, blancas ya , sentí 
una gran tristeza, y pensé que, en pla­
zo más ó menos corto, muchos de los 
allí presentes iremos desapareciendo sin 
haber saludado la aurora del nuevo día; 
y á la vez que pensé en esto, dediqué 
un recuerdo á los que y a han desapare­
cido. 

Figueras , Orense, Euiz Zorrilla, Mai-
sonnave, Chao, La Hoz, Fernández de 
los Ríos, Moütemar, Garrido, Guiíasola, 
Guerrero, T)ulong, Chíes, Laureano Caí-
df-rón, Zuazo, Moya, Saulate, García 
López, Sorni, Lagunero , Villacampa, 
Ferrer , Vplarde, Merolo, Laguardia, Pe­
dregal, González Cliermá, Machado, An­
tonio Gálvcz, Carvajal, Cas tehr , y cien 
más que no cito, pon Vülalva Hervás 
ahora; todos intel igentes, con alientos, 
con ansia por contribuir á la salvación 
de la patria, y que hnn caído en la fosa 
llevándose cada uno grandes ideas que 
realizar, honradas empresas que acome­
te r . . . 

Y además do pensar eti eso y de r e ­
cordar á esos, me progonté: 

«¿Es que no valemos y a para nada? 
¿Es que no servimo'í más que para irnos 
conduciendo por t u m o al cementerio? 
¿Es que hemos trocado la misión del pa­
triota por el oficio de enterrador? Pero 
aun CTi este caso, ¿no deberfamos hacer 
algo provechoso, enterrando to io lo que 
vive á costa de la vida de España?» 

Todo lo hecho hasta aquí no ha dado 
resultado alguno; hagamos algo que no 
se parezca á lo que hemos hecho, empe­
zando por echar á u n lado las cosas p e ­
queñas, Y la míis pequeña de todas, es 
la v.-inidad de creernos cada cual en po­
sesión de la verdad. No parece tan pe­
queña como realmente es, porque la en­
volvemos en el vistoso ropaje de pa la ­
bras pomposas; convicción, coneecuen-

'cia, fe en ios principios; pero es peque­
ña, porque sirve de disfraz al amor pro­
pio y al egoísmo. 

La divisa de los republicanos desde 
la restauración acá, ha sido esta: <relque 
no está conmigo, está conlra mí»; frase 
estúpida que sólo cabe en la estrechez 
de los dogmatismos religiosos, y que 
debe ser sustituida por esta otra: «Todo 
cl cjiíe ayudo á traer la República, está 
conmigo» . 

Triste debe ser la muerte en el e x ­
tranjero sin aspirar en el postrer a l ien­
to un soplo de aire impregaado del per­
fume patrio y oyendo los últimos con­
suelos en una lengua que no es la que 
aprendimos de labios de nuestramadpe. , , 

Horrible debe de ser la muerte en u n a 
cárcel, lejos de los seres queridos y r e s ­
pirando miasmas de suciedad moral y 
física.. . 

Dssesnerada debe de ser la muerte del 
que recipe un balazo en una barricada, 
cae, y siu fuerzas para seguir luchando, 
ve avanzar al enemigo qne va á r ema­
tar lo . . . 

Pero en la barricada, como en la cár­
cel, como en el destierro, deljo sentirse 
orgulloso de morir el hombre que tiene 
conciencia de haber cumplido con su de­
ber, dando su libertad ó su vida por la 
patria y_dejando á los demás u n e jem­
plo que imitar ó una enseñanza que s e ­
gui r . 

Y esto es menos desesperante, menos 
horrible y menos triste que envejecer 
asistiendo á los entierros de los correli­
gionarios, y ilpgar al t rance supremo 
con el remordimiento de no haber hecho 

cuanto pudimos por saHar á España de 
la ruina y la dcsbonra..; 

En todo esto pensé e^ cl ' 'ntierro de 
Villalva Hervás, como a t i e s e n el de tan­
tos otros, retirándome descontento, de 
mí en primer término, y después de ¡os 
que, teniendo por su taisuto, sus servi­
cios ó cl puesto qne ocupan medios para 
utilizar en algo grande I rn tas energías y 
tantas voluntades come allí no,< r e u n i ­
mos, se contentan casi cojí invitarnos á 
que asistamos al enterramiento de los 
que sucumben, dando lugar á que, aca­
so en plazo m u y corto, al ocuparse de 
nosotros se diga con tff^g..; 

«Dejad que los muertos entierren stis 
muertos.» 

JflíK NAKENS 

ToÉs en el secreto 
Leemos en El Correo, p^itiódico de cáma­

ra de Sagaista: ; 
«Delerminadas comnnidadfj relif iosis eí indi-

dable qne, i p'-sardeeusTOti.-.i'e pnbrPia, poíern 
propiedades de importancia j olres resursoj de 
riqncia mí)biliaria; y aanrjnr! eslo foii siempre 
propenso i fiscitar la deseoríianz» de las jubier-
nos, sin eiclnir la de !os atiírTintoi, ahora, prifl-
eipaimente en los pueblos latinos, la alarma ÍÉ ha 
producido porque acaparan I- eosiñanii é irfln-
|en de nti modo considerabi--, en la educaciín de 
la jaTentud, S¡ i esto se yrsg'a que también api-
recEB complicadas en raaneji.» polltícoi, no hay 
qao maravillarse de que en Fran»¡» se harán t i ­
mado por el gobierno las resoluciones í qne se 
refiere el telégrafo. 

Estamos seguros que esto;- manejos y el eicesi-
vo amor á la riqueza, no ha:i de teicr la aproba-
r.iÚn del venerable jefe de la cristiandad, porque 
en su rectitud y perspicacia, r.o;mprende qnn aque­
llas circunetanciasprocnnriau males S lalgle?ia,i) 

Bien, muy bien dicW:'ías comunidades 
reügiosnB, á pesar del votp de pobreza, po­
seen, á no dudar, grand-fea fortunas; y la 
alarma que se ha producido coa esto en 
todas partea, pero esp'-flialmente eu los 
pneblos latinos, es muy grande. Esta es 
una verdad, y al reconocerla da nnrt prue­
ba da buen sentido y de buen observador 
XI Correo. 

Pero dice que está seguro de que vitu­
pera y condena ese excfsivo amor á las rí-
qneías el Ponti&ce vei^erable queeetá en 
Roma, y en esto parecü como que se ha 
caído de un nido El Cor-reo, porque ae nece­
sita desconocer en absoi-ito lo que es el Pa­
pado, para hacer una ajiiosnCión como esa. 
lAcaso no recuerda El Oorreo cómo vive el 
venerable jefa de la cristiandad? jAcaso no 
sabe lo que aucedía hacij poco en el <3-obier-
no, cnando quería el P(jnt.íflco que pusie­
ran bajo sn dirección J administración las 
riquezas de los frailea de FilipinasT El par­
tido fusionista estaba entonces en el Poder, 
y resistió las invasiones del Papa, 

Pero el partido fasionista no tiene la 
conciencia de sn deber, no quiere acabar 
de eonvenoerse de que loa elementos cleri­
cales son un elemento de perturbación, lo 
mismo cuando aoumukn riquezas laa co­
munidades religiosas á pesar del voto de 
pobreza, qne cuando se yerguen soberbios 
y dominantes los cnrillas de aldea á pesar 
del voto de hamildad, que cuando conspi­
ran el Papa y los obispos por el poder tem­
poral á pesar de qne su reino no es de este 
mundo: todos son ignales, y lo que qniercn 
todos es tener dinero y mandar. 

Por haber olvidado esto ¡03 antignos 
progresistas, se desnataralizó la revolución 
de Septiembre, 7 estamos como estamos. 

El siguiente artículo le demostrará 
que esta no es una nación fanática; y 
que, aun cuando lo fuese, cuenta con ua 
partido, cl republicano, que se bastaría 
y se sobraría para qtiitarle esa nota. 

No hay que dejar.íe llevar de apas io­
namientos y exag-^raciones. 

¡ARRIBA LOSJORAZONES! 
Y llegó el sábado á la redacción el co­

rresponsal de EL MOTÍN en Oviedo, y rae 
dijo: 

<No me mande usted más el periódico, 
porque no íé qué pasa. Los números que 
vendía, quedaron reducidos, como usted 
sabe, á 45. Pues bien; de algunas semanas 
acS, me quedan 40 sobrantes. Sólo cinco re­
publicanos lo toman.> 

\Cirtcú, en una población como Oviedo! 
Esto me consoló de otras decepciones. No 
estamos los republicanos tan decaídos de 
espíritu como nosotros mismos creemos. No, 
aún hay fe; aún hay bríos. 

Me entusiasmo repitiendo la cifra. ¡Cinco! 
¡Cinco! No podía esperarse menos de pobla­
ción tan republicana. Y ¡o más consolador 
es qne, en cambio, los periódicos reaccio­
narios apenas logran leerse allí. Y se e:ípli-
ca. Acaparando EL MOTÍN el mayor núme­
ro de lectores, ¿cómo ha de liaborlos para 
los demás? Por esto únicamente vende allí 
8o3 ejemplares de cada número el semana­
rio carlista El Fusil. 

Me alegro de la explicación del corres­
ponsal, porque me ha dado pretexto para 
desmentir á los que aseguran que en el par­
tido no hay ya convicciones, ni alientos, ni 
energía. ¿Qué importa quC en algunas pobla­
ciones de Espaíía, (la mayoría) abunden los 
republicanos que van á misa, confiesan, co­
mulgan, llevan el palio en las procesiones y 
viven sometidos ignominiosamente al clero, 
si, en compensación hermosa, hay otras, 
como Oviedo, en que existe ese poderoso 
nlícleo de cinco hombres que se atreven to­
davía á leer E L MOTÍN? 

Desechemos, pues, perjudiciales pesimis­
mos, y abramos el pecho á la esperanza. 

La f e É ( ] j í [ s u puoto 
De im artículo de Bonafoux: 
•Si vamos á la guerra, lü. prensa la re­

comienda al Papa; si deseamos celebrar un 
armisticio, laprensa lo rocomieada al Papa; 
si el Uonsorrat arribó á puerto do salvación, 
no fué hazañíi del capilíin, sino de la Tir-
gen de Monserrat, dJ Madrid, á la que 83 
pidió el inilagro; rezamos porque nos dejvn 
pegar; rezamos porque nos pagaron; nos 
fiamoa de la Virgen, y á lo mejor tenemos 
qne correr; nos entusiasmamos con genera­
les y marinos que oyen misa y rezan ol ro­
sario, para «resnltars despampanados en 
el mar y rindiendo sin combate inaccesi­
bles fortalezas como Santiago de Caba; an­
damos día y noche á cuestas con el Sintí» 
simo, con la Virgen, con el Niño, con todos 
loa santos de la corte celestial; salimos en 
procesión llevando en laa cabezas capucho­
nes como los que gaotan los serenos cuando 
llncve, y en las manos cirios monumenta­
les cuya derretida cera va chirriiindo: — 
¡qué mancho]...—y cnando las autoridades 
noá recomendaron «¡rezar el rosario para 
salvar á la patria de las vicisitudes qso 
atravesaba,» pasamos los días repasando 
las cuentas del rosario,,. Somos un eom-
pneato de curas con manteos y cnras de 
chaqueta, do monjas con hábitoa y monjas 
con las faldas arremangadas, de generales 
de jesuítas y ¡esnítaa de ejército, y de pe­
riodistas cleríealea é infl^crónieas, ¡Somos 
nnos bacines!-.,» 

Bonafonx se equívoca. 
Como Ueya tantos años en París , i g -

nora lo que pasa en España, 

RÁPIDAS 
<Una8 monjaa han dado veinticinco mil 

duros por nna casa. 
Otras han comprado la casa del conde 

de Francos, 
Otras el edificio llamaflo de «Los Mos-

t6naea>, 
Otras tienen hermosa habitación en Ja 

calle míis céntrica, gracias á Ja esplendidez 
de nn rico alncinado. 

Hace poco vinieron loa Carmelitas ó hi­
cieron obras costosas. 

Loa Franciscanos están ahora haciéndo­
las. 

Loa Bomínicos dicen que empezarán 
pronto una obra qne ha de ser costosísima. 

Loa Jesuítas giiStan en nna función de 
iglesia más de lo necesario para mantener 
cien familias nna semana. 

Los canónigos, que huyen de los pobres, 
se relacionan con lo mejor (es decir, lo más 
acaudalado) de la localidad. 

El obispo tiene un palacio inmenso, cria­
dos, mayordoinoa, cocineros, coche, todo 
lo qne necesita. 

El pueblo que trabaja y sufre, se pre­
gunta, viendo esta vida de lujo y despilfa­
rro, ¿qnó habrá debajo de est'oí 

El tiempo dirá; pero no debemos dar al 
tiempo todas las oonpaciones; debemos ayu­
darle.» 

Lo anterior ce de El CoinhaU de Sa­
lamanca. 

Repito mi estribillo por millonésima 
Tez: 

«La Iglesia se nos come.» 
Por lo tanto, queridos correligiona­

rios, continuad ayudando á la Iglesia 
para salvar á España. 

La faz política de Espaiía tiene que va­
riar radicalmente. 

La situación del país es crítica y tiene que 
reaccionar en sentido de un cambio absolu­
to de régimen. 

Por muchos esfuerzos que cl gobierno 
haga para demostrar que son sediciosos y 
revolucionarios sistemáticos todos ¡os que 
protestan y claman contra el actual estado 
de cosas, no logrará convencer á nadie. 

Las gentes no se pagan ya de palabras ni 
de promesas que tantas veces han sido in­
cumplidas por los partidarios de la monar­
quía. 

El partido conservador, cl fusionista y 
todos los demás intermediarios que desde la 
restauración han gobernado en España, ca­
yeron, por culpas propias, en el más hondo 
descrédito ante la opinión general del país, 
que ha venido aurricndo con paciencia de 
que no hay ejemplo un régimen político mu­
chas veces hostil á los intereses y conve­
niencias morales y materiales de la patria, y 
siempre desquiciado, torpe é inútil para todo, 
aun para la conservación y prestigio de Jas 
mismas instituciones que esos partidos apa­
rentan defender. 

No es ocasión de examinar en las circuns­

tancias gravísimas actuales si el origen de[ 
mal que Espafia padece radica en el régimen 
ó en los partidos; lógico es creer que en una 
y otros á la ve2, puesto que su obra común 
ha sido tan funesta. 

No se trata ya de condenar 3 éste 6 al 
otro partido. La hostiUdad y el descontento 
de la opinión ptíblica no se manifiestan ahora 
con más fueria, ni más ostensiblemente por­
que sea Silvela y su psendo partido el que 
gobierna; raanifestaríanse igual contra cual­
quiera otro hombre ú otro partido que en 
estas circunstancias pretendiera gobernar 
con el mismo criterio y bajo las mismas ba­
ses de esa política desacreditada, que por 
tantas desdichas ha hecho pasar á España, 
especialmente en esta última y dolorosa eta­
pa de su historia. 

No; la animadversión pública no es ya 
sólo contra determinados hombres y parti­
dos de !a restauración; es contra todos y 
contra ésta, porqne las culpas de lo que 
aquí ha ocurrido les alcanían por igual. 

Silvela y Sagasta, conservadores y iusio-
nistas, como todos los personajes y agrupa­
ciones afines á esos dos jefes y núcleos po­
líticos, y el régimen que ha venido susten­
tándolos y tolerándolos, se reparten por igual 
la aversión y la antipatía del país. 

Esos partidos y esos hombres, durante 35 
aíios de mando en un pueblo dócil, sumiso y 
resignado, no han sabido ó no han querido 
hacer nada por el bienestar ni por e! pro­
greso de la nación; por el contrario, toda 
su gestión se ha circunscrito á satisfacer 
egoísmos propios con una política de com­
padrazgo y de camarillas, que no podía dar 
por resultado otra cosa que la ruina mate­
rial y el envilecimiento moral del pueblo, y 
el imperio del caciquismo, la inmoralidad y 
la injusticia. 

La oposición de hoy no es porque el ac­
tual goljíerno tenga menos simpatías que los 
anteriores ó que cualquiera otro que se hu­
biera podido formar bajo el régimen exis­
tente; es porque le ha tocado llegar al po­
der cuando ya el país está harto de desen-
galíos, falto de paciencia y decidido á no 
tolerar por más tiempo ser juguete y escar­
nio de los partidos políticos actuales. 

No sirven ya componendas ni habilidades 
para volver por el crédito perdido; no vale 
que el gobierno quiera hacer pasar por dís­
colas y revoltosas á las personas y á Jas co­
lectividades que más ostensiblemente le ma­
nifiestan hostilidad; ésta existe honda y arrai­
gada en el ánimo de todas las gentes, y el 
gobier.no, de persistir en su actitud y en su 
conducta, tendrá muy pronto que declarar 
sediciosa y revolucionaria á toda la naciSn. 

La lucha no es hoy política, ni porque un 
partido sustituya á otro, ni por antipatías 
sistemáticas hacia el actual ministerio, como 
qinere liacer creer el gobierno; no; la Jucha 
es hoy por la existencia, por la dignidad, 
por el porvenir de España, que peligran si 
en las esferas gubernamentales sigue impe­
rando la política y cl criterio de los desacre­
ditados é inservibles partidos monárquicos. 

El país tiene ya la certidumbre de que de 
ellos no puede esperar nada más que la agra-
vaciñn de sus males; por eso su hostilidad 
se manifiesta sin rebozo de ninguna clase y 
vuelve los ojos y pone las esperanzas en la 
República, única solución que puede rápida 
y eficanmente satisfacer las aspiraciones del 
pueblo, constituyendo un estado político y 
social amplio, en c! que puedan desarrollar­
se todas las fuerzas y elementos que España 
necesita para su alivio en el presente y Bu 
bincstar en el porvenir. 

JoíÉ CINTORA 

Éeío en los mmki 
Tudj la prousa do París, al dar cumila del re­

gistro deJ convento de la Asunción cnn moliro de 
la fracasada conspiraciús reaüsla, se mnesira irri-
tadísima, pxirsñando que los frailes tnvigran ate-
Eoradns 1.800.000 trancns en oro y billeres. 

ÍQUÍ iinpresionaliles y S la vez candidos, ditia 
un colr^a, son nuestros vecinos, qufi se sorpren­
den dñ que un convento al.̂ sore lanío dinero! Ven­
gan, vengan á Madrid, que cuenta muchos conven­
tos ríeos, procuren saber el dinero que guardan j 
as'>mbrdrií:e entonces, que les foljrarí motivo. 

¡L'a milii'n ocliocí'̂ ntos mil francos! uso es nna 
bagatela. Si los jesuítas de la callo de i;i Klor baja 
y bis de Cbsmariia no tuvieran más qua una pe-
queiVjz asíen sus arcas, se creerían uuos misci'a-
hles. 

Er e! conveniita de la (.alie dé ía P^siín (Pa­
dres Dominicos), en la de h e;dlí; de don Evaris­
to, procura de los Carmelitas; cu fts dns de líí-
CüUp os, eslíes do llortjltza j del Mesón de Pa­
redes; en cl de Flaminios, calie deBi'avo Murillo; 
en otro dei corazón de María, calle de la Cole­
giata; eu la sucursal de bs de Sjn Juan de Dios 
(Jleaui), calle de Santa Isabel, 12; en ei de Ha-
deiito.'-as, lílesia do San Justo, por la plaza del 
Cuide de Miranda; en o! de los Paules, frente j 
la I"iesi5 de Sliamberi; en el de Trinitarios, calle 
del Príncipe, Iglesia de San Ignacio; en el de 
Agustinos, Paseo de la Castellana; en cl de Ca-
puoiiinas de lesas, plazi del ruismo umcbre, y en 
el de Franciscanís de San Fenuin, Paseo del Gis-
E", hdlará todo el que sepa bascar una canliJad 
mayor que esa. 

Y ¡p'ir la pobreza de Cristo!, que aunque salo 
fuer:; esa miima de LSOO.OOO psselas, mullijili-
ci ia par ih (uúmero de los conveat05 anunciados, 
DOS daría la suma de vtiiitisicle millones de pe­
setas, jliuen b.icadü fura tantas bocas de honra­
dos biiub;¡'ntos sin irdbajo, que andan por ahí 
lampando ) or uu panecillo duro! 

Pero est» es poco para los que pjdrían hallar 
miOB registradores liibilcs en los conventos de 
uijnjís. Pasan de cuarenta entre los de claustra­
das y no claustradas los que tiaj en la corte, y de 
ellos los más ricos ¿on: 

Ayuntamiento de Madrid
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Hl trabajo, líuica baae deí \ ieuostfir. 
S 

EL MOTÍN A la redanoióu, por lainstrüceióa 

m 
Los dos de Salesaj, callcfi ds San licTnardo y 

li3nla Engracia, colegios de nifias ricas, luuiíjas 
opnlenUs; miiclio dinero, slbajas, ropas, U roav. 

Convenía de Capuchinas, Plaza de su nombre, 
^ a t e ahorriidora, mcíquina y pedigüeña: sm in-
iriensamenic ricas. 

Monjas de don Juan AiarcJn, callo de la l'iie-
lila; de Góngora, Plaza del mismo nombre (sólo 
¡1 capellín se le Itailsila nn buen nido); Ii)^ie;as, 
lálie de Sania liabel, muy arislocrSlicas j alloii-
•inas; de! Caballero de Gracia, caite de su nouibie; 
ilel S. Corazón, Leganltos; Esclavas, Taseo del 
'ibelisco; Pieparaderas, Tor¡J3, y Stiyiciodojiii'j-
lico, Fnencírral lir>; estos cinco últimos conven­
ios son de monjas ¡aauilas, riquíjíoiEs, guapas, 
j'ivenes j arislocrálicas. 

Las AdorElrices, Lcganilos, al final; las Triui-
'arias de Méndez, Pasfio de Areneros, monjas ex­
plotadoras del pobre y tan pedigüeñas como ricas; 
las Minislras de los enfermos, francesas, csile de 
San Bernardo, al ün, y las españolas, I'iaza de 
Chambüií; ambas riquísioias. 

Las Talleces, Isabel la Católica; las del Sacra­
mento, calle de su nombre, (silo tntrfi Torres 
Asensioy el cura Quintana, que allí viven, reúnen 
luís de Ircs müloncilosi; Dominicas, (;!a«dio Coe-
i b , al final, y algunas otras. 

Las Comendadoras de Santiago, Descalzas llea-
les y de la Eccarnacion, aunque parecen muy r i -
i:aj ni lo son tanto; viven sujetan i renta; pero 
son muy adineradas las de San Pascual, paseo de 
Recoletos. 

Estos diecinueve convenios i dos millones uno 
coa otro, reaaen 38.000.000, y á medio uiillúü 
(cantidad muy corta), los 21 restantes suman 
H.OOO.ÜOO, y as¡ los21, más los 38, mís ios-11. 
liacen 7f).000.000 de yeseíaí, que un? buena r e ­
quisa obtendría del monaqulsmo que lialíita en Ma­
drid; y nos relsriuios i los valorci y [ri'jncda, (It-
jando aparte las canlidadcs inipucslss en los tíaiN 
cos, los fondos manejados por los adminialradüre;i 
y los respectivos agentes de tiilai que tiene cada 
orden y convento. 

Cómo reúnen tanto dinero cslos mendiiíüs con 
hábito, lo diremos en ocasión oportuna. Lo que 
precede, basta para que podamos pavanearnos ante 
1&3 franceses. 

EN CONFIANZA 
E l ob ispo d e Ov iedo en iin;i p a s t o r a l : 

aLft autor idad cede los edi&eios [iiiblicos 
para que una majcLzuela desoreída provo-
' iae y excite á la Jiiveotiid al aymt-ctmmto 
aeteiial libro de toa eiuioíta.» 

P e r o , s eñor obispo, ¿que i e u g u a j e o.s 
ese? ¡Pobres c a r r e t e r o s , y q u é apurado.s 
v a n á ve r se aii a d e l a n t e p a r a poder c o o -
s e r v a r d i g n a m e n t e la fama do m a l h a ­
b lados ! 

¿ E s así liouio se p r o c u r a l l eva r ovejas 
s i redi l catól ica? Si y o h u b i e s e es tado 
d i spues to á i n g r e s a r en él , (¡Dios m e li­
bre! ) de fijo qu8 sa lgo co r r i endo al oii-lo 
;i u s t e d , y o.\:clamando: «¡Cielos! ¡dónde 
iba y o á m e t e r m e ! » 

A u n q u e lo graeioíio a q u í , no es q u e 
u s t e d e m p l e e osas p a l a b r o t a s t r a t á n d o s e 
d e u n a s e ñ o r a q u e l l eva fa ldas c o m o us­
t ed ; le g rac ioso os q u e h a b l e u s t e d de 
l ibrea a y u n t a m i e n t o s s e x u a l e s . 

P u e s r e s u l t a de u a a i ron ía s a u g r i e n t a 
esa frase en boca del obispo do u n a reli­
g i ó n cuyoij m i n i s t r o s no p u e d e n p e r m e ­
nos d e e fec tua r los . Y q u e los e f ec túan , 
¡vaya si los e fec túan! , s in q u e n a d i e los 
p r o v o q u e n i e x c i t e . 

¡ A y , s eñor obispo! ¡Cuan difícil d e b e 
a s r cuQiplir con e l E v a n g e l i o , c u a n d o !OK 
m a e s t r o s de la doc t r i na sa leu á lo mejof 
por p e t e n e r a s , como u s t e d a h o r a ! 

T á propós i to . ¿No h a tou ido n u u c a 
a m a , y a d e p reab i te ro s imp le , y a d e ca-
HÓaigo, y a a s pre lado? P o r q u e es te da to 
podr ía s e r v i r m e p a r a pone r m á s de r e ­
l ieve su fa l ta de t o l e r anc i a , dü c a r i d a d 
y j u s t i c i a . 

V a m o s , d í g a m e l o us t ed ; n o se r u b o ­
r i ce . P a r a a n i m a r l e , v o y á hacei ' Ie u n a 
eonfosión. Si y o hub i e se s ido c u r a , h a ­
b r í a sa l ido íi m e n u d o eii l a s /lores viis-
iÍMíi q u e o t r o h u b i e s e h e c h o . Y s i e m p r e 
por lo mis ino ; por eso; po r e l las ; po r l a s 
urnas . 

Con q u e v e n g a de ah í . 
1' a v e u a t e d q u e u o i ie podido s e r m á s 

f ranco. Sóalo u s t e d c o n m i g o . 
Al fin y a l cabo ¡qué diablo! todos eo-

nios pecado re s , y el j u s t o cae lo m e n o s 
s iete veces a l día. ¡ C u á n t a s no c a e r e m o s 
los pecadore s como u s t e d y y o ! 

Si de anlemsBO no hubiera ast-ido su&uleií:i'-
inenle convencido de la ineficacia de las prácüías 
religiosas, los actos presenciados durante mi . .--
lancia en dicha parroquia, linbierjn eusancbadu 
en mi corazón Id brecha por dond'^ se er^capara el 
leílo do rni rtligiosidad. 

Pone pavo; en el ánima de cualquier espíritu 
religioso (poco reile.vivo) la forma en que el baii-
WMÜÍI a aplicado en dicliu parioquia. 

SiLúanse en el pnrlalfin déla iglesia, de doudc 
sale el .:ni a provisto de na libro que abre y simula 
que l-:e, (uando solamente recita con la mayor in-
üifL'ieucia V frialdad, sin darse cuenta de lo que 
piaclica. mirando á ia caüe j buscando pretextos 
oae le dislraig.ao dei acto que celebra, recriminan­
do con duioza S les pobres que levantan un tanto 
la voz cu iü cL-!ivnrs3ción, etc. 

U'jlina, fii^ldíid, indiierencia, lodo menos bue­
na fe, re iialia en ios encargados de administrar 
tos Kuxüios espirituales de la iglesia; el personal 
á iUs i'rdenes deaconoco por completo las uocioaes 
illas luJimeíitarias déla cortesía y de la buena 
ednuacióu; piden, sin respeto á sus iupcriores y 
con !a major di'svergüeuza, propinas que no me­
recen, acosando y corriendo por la iglesia Iras del 
que Bc resiste S Járselas. 

Todo allí es pequeño é interesado; sólo es gran­
de la avaricia doseufrenada que les consume, ia 
sed de riquezas de los que no debieran tener don­
de reclinar la cabeza, de los que, liamánduse após­
toles de una religión que abomina de las riquezas, 
sijlo procuran acapararlas aunque para ello tengan 
uocesidad de falsearla v despojarse de su iavesti-
dura. 

Vean mis lectores hasta donde es brutal su am­
bición. 

K^lábamos eu la sacristía, cuando entra un 
cuta y con la mayor sangro fría pregunta: «¿No.se 
lia muerta la de la calle BailiJn?" 

La costumbre de proguntar todos los días la 
luisma cosa lea ha hecho despreocupados y lo ha-
cM delante de cualqniera. 

Va na es la religión ct alimento cuDlidiano del 
espíritu; la han ntalenalizado haciendo do ella 
negocio lucrativo, cxplotamiu ia desgracia y dis­
frutando á costa lie las lágrimas de los demás; ja 
no es U religión ei consuelo de los pobres; en el 
corazón de sus ministros no producen efecto las 
siiplicas amargis do lo.s desheredados; sólo ei bri-
lio de la plata: le,-, d'jslumbrj y conmueve; á su co-
rjzáusóLo llegan las vibiaeioQCS dei metal, que se 
siiena para convencsríe de que es bueno. 

Dejémosles (\'\^ S sí mismos se destruyan. 
PiíriEK ASTtZ 

Bilbao. 

TODO POR EL DINERO 
Î i dinero th ú cáncer que corroe á la Iglesia 

rulúüca, la palanca poderosa que niuewe aulomá-
lieamente tudos sns organísmus, cl alioienle Í:ÍÍ~ 
(,i-¿ que allani diücultjdes sin cuentti, el veneno 
que emportzuúii y materihüza el aliiía de sus mi-
'•Mios, lievSnlülos á cometer ante el piibiico in-
dtscieciones que delatan claramenie la sed de r i -
i]iieías que anidan sus corazones metalizados y que 
jiermilen vaticinar sobre el dasmoronamieato ilr.1 
fiiñeio vetusto de la religión. 

El deb'jr de condescender y no eiiemist.ir;í<e 
ton nn hermano, Lizu que uno de ealui díjs me 
brillara en una de las iglesias parroquiales de osla 
vilU. 

No liahlamo-; llegado todavía, cuando á lo l.-jos. 
vestido en 1̂  furiTij lidíenla que acystULübrdii, y 
roa un báculo pintarrajeado cu (js minos, viriio.i 
llegar i nn euia que corría presuroso y jatig.idu. 
Sin duda llegaba larde á su obligación, v mi hei -
mano, calúliiO sincero y IVivuriis», crKjenilo dis-
trtlparlo, medcci) cándifaitient-^: «Üe entre todas 
las parroquias, es ésta ia tjue con mayor eo:itin-
genteiíelíeles cuenta, y. sin erahargo, no q'nr.iüu 
jumetitar el personal»; sin comprender, ¡iiiucsnte! 
que si uo quiei'en aumentar el pflrs!yn,d es por 
egoisnio, poique cuantos menos individuos f,;an, 
Nun mayores ios dividendos q'ie se repailen, y se 
issiíten, aun i trueque de tener mal servidos ü sus 
üaiss y de dar en la calle espectíenlGS repugnan-
Us que caíi siempre levantan protestas y ¿ritos de 
iiuilgnación: 

fílül jesuí ta P . Oejardo, deajiuóa de larfja 
omigracióü y machos aSos de estudios é 
iaveat igaciüues sobre los idiomas de l iiai-
verso, decidióse á recopüar s a s proí'iiadoa 
trabajos en uua obra tiua s i rv iera de ins­
trucción y do enseñanza, y cuando se dis-
[jonía á lauzar a l públ ico su obra, que titu­
laba Esiudios sobre el origen de las Imi/uas, 
pi'cseütólíi, según dispono IB. ooiistitución 
de la ordeu, A la aprobación de los ijadree 
de más graduac ión jesuit ioa. 

La provoiiciúu que auH auperioces sen-
ti.üi hac ia el P - Cojardo, por oou9ido;":ír!a 
lui'is apegado á la p u r a cieiiuia que !i los 
embrollos du la Oomunidad, kiao que revi-
s:iran y vo lv iemu á revisar cuidadoaamen-
to la obra, como empeñáudoso en eucou-
1 rar en el la doct r inas que uo es tuviesen del 
todo conformes con el credo iguaciauo, y al 
tiu ias encont ra ron . 

E l P . tjt-jardo fué l lamado an ta a lgunos 
padrea íniciadoa en el cuar to g rado jesuít i ­
co, é liieiéroule d iversas obsarvaeíoues r e s • 
pCüto á var ios párrafos de BU obra , ordoiiáu-
dolo desaparecieran los que , aegfm eitos, 
denotaban disconformidad con I rs enseñao-
a;iB do la orden. 

Negóse el au tor á esta prefceuaióu, de -
iiiOEtraudo que ae desv i r tua r í a así lo funda­
menta l de su trabajo, mistificándolo y apar-
t i a d o l o de la ve rdad . 

Pasaron algunos días, a i cabo de los cua­
les so comuuicó a l P . Oejardo en expulsión 
do la 6'oí)íjíiíi7Í«, s iendo aoguidauíenta de­
gradado, qui tándole c l tagíu simbólico, y 
recomenddüdola i>riiditit<iia y sileitcio íi fia 
de evi ta r e! conaigaieutc escándalo.» 

A l da r cu-3uta de e s t e suceso el perió­
dico La Democracia de B i lbao , dice q u e 
hti. e s p e r a d o u n a s e m a n ü á ve r si l a p . e u -
t a local , v e n d i d a á la bo lsa d e c u a t r o 
m e r c a d e r e s i n d i g n o s , s e o c u p a b a d e l 
a s u n t o . Mas como no~lü h a h e c h o , s in 
d u d a por c rcor q u e n o m e r e c e i a p e n a 
el de fende r á n n s a c e r d o t e d i g n o , q u e 
n o h a c o m e t i d o o t r a falta s ino la de i n ­
g r e s a r cu esa n e g r a rsgrapacitiD, c o m ­
p u e s t a de b c s U a s , imbéc i l e s y t u n o s , 
{••lijo ún ico übjeío es ol de hacer.50 d u e ­
ñ a dol m u u d o p a r a e x p r i m i r l o ú su a n ­
to jo , e l , Za /Jcmocracia., p r o m e t e t r a t a r 
f'l a s u n t o con d e t c n i m i e n t u , r e í i r i eadu 
de paso las t é t r i c a s e s c e n a s q u e todos los 
d í a s se p rcs i ' uc i an en los c l aus t ro s doL 
colegio j e s u í t i c o d e B e u s t o , y p o n i e u d o 
de míimfies to los r u i n e s m e d i o s de q u e 
so v a l e n los hi jos d e L o y o i a p a r a c o n ­
s e g u i r sus m a l v a d o s p ropós i tos . 

Venga de ahí, querido j valiente compañero, 
venga de íhi , que yo me liaré con mucho gusto 
eco de cuanto digas. 

V m tardes ¡^"'qne corr» 
eou eta chtisma. 8i no, va & 
eirü.i. 

Doro V á k cabeza. 

rimiotito de la axlriviada; otras á padre amante 
que a! hijo delincusntc abraza llorando de alegría, 
y otras, en fin, S-wmariliflo misericordioso que 
venda y cura al herido en madio del camina aban-
il añado. 

Soñaba, sí, cl íacerdole con estas enseñanza.'!, 
hacíase la iiu;.ión de respirar este ambiente, pa­
recíale que escacbaba ya la-; palabras del pj-drc 
que segurainfíi'frÜí-á'Scflgfii-ié, y sentía caer so­
bre su cabeza ligrimas ardientes de amor y do mi­
sericordia como nncvu biulismo que horraiia toda 
culpa, lodo error, Iodo pecado. 

He estos afectes lleno entro eU el palacio epis­
copal, y lo primere^on que se encontró, fué con 
que el prelado, cuando ;e traía de gauar un alma, 
j alma de un sacerdole, confía e! enaargo á su se­
cretario, teniendo éi asuntos luSs graves de qne 
ocnparBc. „—--

¡Et hijo pridigo teniendo que entenderse coa el 
secretario de su padre porque éste tiene otras co­
sas que hacer más importantes! ¡Uo .sa^ierdoie que 
aienle un niovimienio qne ie ileva S sus superio- ' 
res, á su padre el líbispo, y tiene qae tratar tal 
asunto, que traUrse debim'a de rodillas y lloran­
do cual lo trató la i*_lagd=icR3 con Jesucristo, con 
im secretario y en una oiicina! 

¡Qué Irlo i a el aima llevaba el sacerdote cuan­
do S"liÓ dei palacio episcopal! ¡Qué pensaroientos 
i2u cantraiios ,á lo que, segiin la iglesia, debía 
hacer, se agü!paíl'SÍ--ea iju üiente! 

Eu esías casas el Evangeíio uo siguifi^;a abso­
lutamente nada. 

Mienlras el sacerJute que busca el perdón pa­
ternal habla ci):i uasecrot^rio, ei obispo habla con 
cualquier marquesa da fscalircsi hisluiia qne 
quiere cubrir con e) tisú de la piedad ly corrnp-
cióa dul vicio. 

Los capitajos epiacopalus, el simbólicü báculo. 
el sombrero de paitar, todo e-.a son prendas de 
nn disfraz lucraíivOi trajes de una faiáuduia leÜ-
giosa, algo que no sigailiía nada, ni reprcsenti 
nada, sino os ia avajicia, la hipocresía y la tri.c!-
dad. 

El sacerdote aquíi! día ivj leuia para coiuer, y 
en el palacio do su padre na sólo no celebraron un 
banquete por su conversión, pero ni aun la pregun­
taron dónde comería. 

Acuella noche al^acostarse ea cama .nu debía 
i la candad del propietatio de ua periódico anti-
cieiicil, SB decía: «La primera noche después de 
haberme puesto en contacto con mis superiores 
eclesiásticos, es laiu^ieji ia primera qne me acues­
to siu cenar.» "" 

Al siguieuíe día el mismo secretario ie propu­
so escribir un folleta infame, un conjunto de in­
jurias y calumnias contra otro sacerdote. 

—Mire usted queme ha dado de comer duran­
te todo el verano; que ha sido para mí nn herma­
no; que es hombre de iniachahles costumbres, 

—No iüiportí; es líacer bien á la Iglesia el des­
enmascararlo; es avisar á ios hombres de bien que 
hay entre ellos un U.íi'ón que les va á robar.» 

¿Di!modo, pensaba el sacerdote, que mi entra­
da en el clero ha de ser por medio de una maldad 
muy semejante á la de Caín? 

]La calumnia, que es el'puñal que hiere y mata 
lo que más qne la vida vale, la honra, es arma lí­
cita y recomendada entre secretarios y obispos; 
aquellas lágrimas de amor que desde los ojos del 
(jbispo seulla caer en mi cabeza, se convierten en 
gotas de ploma derreli'ío que yo, por urden epis­
copal, he Ue verter en el corazón de un berxaauo 
mío! 

Con estos pensamienlos abrasándole el alma, 
paseaba aquella tarde por las calles y plazas de 
Madrid. A ia noche lué S casa de su amigo el 
presbítero P . . . , el cual le dijo: 

—¿Sabes lo que ipa-̂ -y,? (Juo el Nuncio se ha en-
liirado de que el"^' Í J el secretario te han reci­
bido con bhndurrff Jifeoque esto es aprobar tu cam­
piña pasada y pide para salisí'aeer su venganza que 
:;ií te trate con rigor enviándote á la Trapa. 

A todo esto seguían todos sin preguntarle dón­
de ó qué comía, y él llevaba ya dos días enteros 
fdn tomar alimento. 

Entonces, ¡ah!, tntonces sucedió algo pariHÍdo 
á lo de la parábola del Hijo Pródigo, pero á la in­
versa, porque el que había vuelto i casa de KUS 
padres se dijo: 

«El NuQGÍo quiere matarme de frío y de triste­
za en la Trapa parii vengarse de supueslas injurias 
([ue de mí recibiera; ei obispo no se ocupa para 
nsda de mi alma ni de mi cuerpo y me pide sólo 
venganza de quien es su eaemiso, y mientras tan­
to hic ¡ame pereor, me muero de hambre. Me le­
vantaré y me iré otra vez á los que los obispos y 
iVuncios y secretarios llaman impi'ís, pero que per­
donan á sus ofensores, aman á sus amigos, se sa­
crifican por sus semtjaütes y uo consienten que 
iisdie á su lado se iniiecado hauibre.» 

V al director de I-i. MOTÍN, á Njkens, SÜ lee, y 
\':ikens lo abrazó y la consolé y ie dio de cjiner 
(ii^ondicionalmente, sia preguuliiiiu en q iécam-
l'O estaba, qué había hüclia ó qué iba a hací.'r, 
[üi'queéntrelos imples, al prójUíioijiíe lieno hsm-
i)í.i se le da de cunier tutes de preguntarle nada. 

Lue^ü fermaren un plan un,: liabi.í de ser una 
puñaladaea el corazón dii •.jji'pi, d'.d ,Nu[i;:i i, 'leí 
.'ÍF: creta rio. 

¡Con qué fruición lo achiló! |Ca;i quócütaiiai-
líto lo puso en práctica e! s".iceiduie! ' 

Fué á hacerlo con ia scgiuidyd, CJU la alruríj 
(.un que iría á apiasl.ir la cateza de rcijilües. fríos 
Ci'nuo los sapo.^, lleras cuti lu.i niu-:rtMn CUM.U las 
iiieuas, vfliienoius como las víboras, vestidas de 
sotana y con las bolsillos atestados de ItilicEcSdel 
l l.tilCÜ. 

GIL BLAS m. SANTALLANA 

(¿7 l'uchío, de Valüiicia). 

iloi'i.N,—^¿Contra ttiiién disparo, contra el cuer­
vo ó contra la loba? 

VECIKo.—Contri e¡ cuervo, porque la loba es 
madre y ha hecho cosas muy buenas, como cuan­
do alimentó al fundador de aquella admirable 
Roma. 

aoTÍK.—Pues apuuiu, y luego: q̂ ue no se meta 
cl cuervo en los asuntos de la político, sino en 
!oi de su misión; y que !u loba se limi[e á su pa­
pel creLiilor ile madre, que es el más noble y el 
mis grande en la uatuviileia; porque si se eairo-
meten y apasionao ¿n las disputas de los hombres 
habrl que llevar aJ cuervo á la Peña Pobre (asi 
se llania S unaque está cerca de Romaj y que 
quitar la libertad á esa loba. Ya sé yo que por 
aquellas montañas de Burgos imperan mucho 
esos cuervos y esas lobas. Pero si "O alcanza este 
disparo coa ía pólvora que se fabrica en España, 
ya traeremos otra áe la que crían los países más 
adelantados de Europa, \ blanco seguro; y uo 
quedará ni uno ni otra. 

mucha prisa acabar 
acabar ella con nos-

La faísa aposíólca 
SuCedio que un sacerdote, antiguo servid ir de 

la Nunciatnra, presentóse á sus compañures eu 
demanda de perdón y olvido para reales (¡ supaes 
tos extravíos. ' ' -; 

Soñaba, í no dudar, con aqp.iellaihermo5Ís¡mas 
jjarábolas del Kvangeiio en que unas veces ae com­
para á sí mismi) Ji;sucristo cipn pastor cariñoso 
que deja noventa y nueve ovejas por ir en raque-

!"in la Secretaría Colonial de Gibraltar se 
ha casado civilmente el excura Antonio Pé­
rez Murillo con la joven Adela Dur.ín Gu­
tiérrez, naturales de Ro.ada. 

No hace ua mes, el novio cantó misa en 
Ronda; pero enamorado perdidameate de la 
que hoy cS su mujer, abandona la población, 
pressntóse al vicario anglicano de Gibraltar, 
yb¡ür6 de sus creencias, ingresó en la secta 
protestante, y se casú. 

E s í es un hombre honrado, si es que no 
se hace pastor protestante. Porque entonces, 
total igual. 

ELINFAjNITlCIDld 
(!aE,irOHL\S ÜB Ü.S REaÉX .̂VCIUO) 

i 
Tengo calor, y, sin embarg-o, este calor que 

constituye mi única sensaeión, no me basta en las 
actuales circunstancias. Va á ocurrir en mi algo 
extraordinario que modificarS en absoluto mi e--̂ -
tado. 

¡Aire! ¡Aire!... ¡Ya estoy en el mundo! 
Ue pronto oigo una voz que dice: «;Es un niñol:» 

¿Qué será ua niño?—me pregunto yo entonces. 
.4cabü de experiiaentar una grata impresión de 

frescura en ei momento en que mi sima ha inva­
dido mi cuerpo, y al tomar posesión de micirne, 
me )ii constipado involanlarianienle. 

II 
Me encuentro en una jituaciúnmay ssti.^ iHis 

órganos no funcionan todavía y no tengo idea al­
guna de! presente n¡ del pasado. 

Una mujer me baña en agua tibia, y una vez 
lavado, abro los ojos y me echo á llorar. 

Entonces acercan á mis labios una taza de agaa 
azucarada, que no uic sabe maí. Cuando quiera 
repetir, me echaré á llorar de nuevo. 

Después rae acuestan en una cama, ai lado de 
una mujer. ¿Quién será? Está enferma y tiene ca­
lentura. Supongo que será mi uiadr^'. Mañana la 
miraré más despacio, porque mis ejes se halUn 
aún muy débdes para proceder á nn detenidc 
examen. 

lU 

¡C-¡nque esto es la vidil-ifor qM ,y cóuio he 
£uv(;ido de la nada? 

Todo cuaüta veo ¿t gi'iiba en mi cerebro y e.-io 
me obligará á pedir muchas explicaciones andaí;-
dü el tiempo. 

Me asaltan en masa las ideas, pero ia tor^icza 
de mis úrsanoi no me pormilj expresarlas. Todo 
lo comprcíido y no me es posible pronunciar nua 
sola palabra. 

Necesitaré un lento dosarrollo y el traoscarso 
de muchos meses para llegar á decir, «mamá,» 

Pero, ahera que ino acnerdu: ¿Uindo está mi 
padre? No hay iüii,;úu h ĵ̂ iibre en esta casa. ¿Ocul­
tará nn misterio mi nacimlentLi? ¿Soy rico'.'¿S.iy 
noble:' ¿Soy hijo lie la casualidad y tendré que lu­
char contra las p,-ei)cupaciones SO '̂ÍKIPS y centra 
las necesidaies Historiales de la vida? 

Estíucbsmcs lo que dicen cerca de .mí. 

IV 

Mí >uuRií.—¿Le h¡ llevado usled la carta? 
Lv cuiABA,—3Í, s'-'ñóra; ya miima' se la entre­

gué. 
MIJUDUÍ:.—íL.uí^^iid,').u:ipro¡u¡idii suspiro.)— 

¿Y qué ha enfiestado? 
LA üni.^UA.—Se encogió dj hombros y me dijo: 

¿(Jiíé lenge yo que \er cuU eso? 

Tengo hambre y lloro como uu condenado. 
Estamos otra vez en la calle, donde mi madre, 

sentada en un banco, me da el pecho. La infeliz 
está disgustadísima, y murmara palabras incohe­
rentes. 

Conozco que estoy de mis; pero... ¿qué le voy 
í hacer?... 

Mi madre se levanta y prosigue su camino. Vo, 
entre tanto, me duermo, sin poderlo remediar. 

VIH 

Cuando abro los oíos es ya de noche. Estamos 
junto á un canal, y dos ó tres ve:es he notado qne 
mi madre trata de echarme al agua. Pero como 
pasa mucha gente, no se atreve á realizar su pro­
pósito y logro salvarme de milagro. 

A! lin toma mi madre una resolución, y echa á 
andar con paso resuelto. 

Entra en una casa de dormir, le dan una luz, 
y subimos á un piso cuarto. 

Mi madre me eciía en un colchón, que por 
cierto rae parece muy duro. ¡Cono/co que va i 
ocurrirme algo muy grave! 

Pasau algunas horas, ctiaudo de pronto mi ma­
dre se afüdera de mí, n.e pone una mano -n U 
boca y me esirella la cabeza contra el suelo. 

lie sufrido horriblemente en ei acto de .sepa­
rarse el alma de mi cuerpo. Estoy muerto; pero 
mi alma me mira y se encarga de terminar es­
tas Memorias. 

Mi madre me envuelve eu uu pafiueie, se diri­
ge ii extremo de nn corredor y me arroja par nn 
tubo, ¡Qué horrible snpiicio! 

l.í 
i 

Pasa el tiernpu. Mi alma debía e.->lar anida por 
i-spaeia de sesenta y cinco años ai íuerpo qne mi 
madre me había proporcionado; mas, 3 pesar de 
la separación verilieada, permanecerá duraaíT; 
todo aquel íieuipo al lado de mí cadáver. 

Desciibren unos hombres mis restos mortales, 
que son expüCiSos á la luz del iiia. 

.Mi madre está en la cárcel para responder del 
crimen da privarme de la existencia. 

Estamos ante el tribunal. Mi madre ha entrado 
en la sala entro dos gendarmes, y en cuanto i mi. 
estoy dividido en cien pedazos. 

Interrogan á mi mactre, la cnal confiesa la Ver­
dad de lo ocurrido. 

Levántase de pronto uu hombre que pide con­
tra ella un castigo ejemplar, y después toma lii 
palabra el abogado defensor. 

¡Dios mío! ¡Qué mal habla el letrado de mi mj-
dre! ¡Ah! jSipadijse pronunciar ua discurso para 
defenderla! ¡Pobre mujer! 

Mi madre es condenada á cinco años de reclu­
sión. 

Con respecto & mi padre, hay que consignar 
que ni siquiera asistió á la vista, y que en el mis­
mo instante en que llevaban á mi madre á la cár­
cel, tomaba trasquiiamoate una copa de cervez* 
eu el boülevard OrnaBO. 

teí a 

YucL-io UE; OIEO EN EL VALLE UU LOS L, —A ver, 
amigo MOTÍS; hay un píraro gordo S la vista ha­
ciendo evtragos en aquella montaña, y es necesa­
rio, al menos, ahuyentarlo. 

ííitiÍN.—Esos son les que á mí rae gustan, pero 
lui estov por gastar pólvorü en salvas; señáleme­
lo usted bien y verá cómo no se escapa, 

VKOSO.—Es aquel cuervo imperante que graz­
na como un cacique y se mueve con la agilidad 
de un arcipreste; aquél, que propone lo que se ha 
de hacer y dispone el que se ha de nombrar, y 
i)ue de este modo tiene de íi\ pane al jue^ mu­
nicipal V al cartero que le da cl gobierno, y que 
utiliza íl para que le sirvan j^ratis; aquci que se 

.agita tanto para hacer S-su ¡juaio el ayuntatnien-
to, y que, porque no ¡luíde conseguirlo, injuria 
y calumnia al que hace de secrct.Trio, y predica 
como un político, y politiquea como un animal 
qne es, atropeliando por la ra^ón, exaltando las 
pasiones y haciendo nacer el temor en ios hom­
bres de bien por medio de aquella loba illamá-
banse en la edad medía «lobas» á las vestiduras 
clericales) que á su lado tiene, y que cniplca como 
un espantajo que dentro de poco no servirá para 
nada en cuanto le desengañen iai gentes, pero 
que hoy por hoy sirve para meter en cuidado A tas 
(gentes sencillas, con lo que estú perturbando la 
conciencia y la moral de las gantes de estos con­
tornos, 

X 

...Ahora veo lo que habría pasado si hubiese yo 
vivido. Dijspuás de haber arrastrado una misera­
ble existencia hasu los veintiocho añas, habria 
matado á mí madre para robarle ochenta francos 
de su armario y me habrian condenado 3 muerte. 
Por lo tanto, prefiero que me hayan detenido eu 
los umbrales de la vida. 

Mi cuerpo renacerá sin cesar, la primera vez en 
ibrma de acliicoria y después eu forma de col bel­
ga, siendo fruto y legumbre hasta laeonsumacióií 
de los sigliis. 

Por lo que toca á liii alma, como se le debe una 
compensación, animará d-Tiiro de al^'unos años 
el cuerpo de un nuevo director del teatro de la 
Opera. 

AcnELiANo SCHOLL 

MI lUtinE.—¿Y'ijo inainfestó deseos 
su bijî ? 

LA cüíAitA.—AO, !>eñura. ?v'j deba usíad espe­
rar UBiia de es« lionibre. 

Mi MAiu»̂  —¡Y me había jurado ijuesécassríj 
euiHiiigt'l ¡lul'.iaie!... 

I,A CHiAüA.—lis ia historia do siemorc. 
i'.li liAiinn.—¿Qué va á sí:r ile i'.d, iJios u'iit? 
I A Ciii.iuA. —NO se apure usini, señoiu. l[l-.iuy 

pagada por Ü.;ÍIJ días y liiirau^e csi) tieiiijiu [.o'irtí-
iHoi bnacar á usted una cjiucaiiióu en cuaiquk-i' 
pirte. 

Mi madre no contestó y se echó á llurar. ¿Poi­
qué no pueiij consolarla y estrecharla entre mis 
brazos? 

..• Lu cambio, me ha dirigido slgunas mir;idüs de 
despí;clio, como si tuviera yo la culpa de lo ocu-
11 ídj . 

Pti'á difimn'emos, pues vou que cojrun para mi 
muy malos viento.'*. 

Jle pasado uua nuche regular, y al amani^eer 
fdgo la voz de una aneiana que dice:—Iby f|ue 
liar el peclur al niño. ¿Quí será eso, Dios mloV 

Ule introducim un oljjeio en la boca y se me 
aplaca el hauíEne que rne devoraba. 

î a vieja me retira el alimento y me acuesta. 
Durmamos. 

VI 

Ha llenado el octavo día y es preciso partir. .Me 
envuelven en una manta y mi madre me Urva eu 
brazoíí. 

Estamos en la calle. ¡Qué ruido, qué ñloviiníea-
to tan txtriui.liníriosl 

Mi madre eutj'a, cu ua establecí míenlo y pre­
gunta: ,. ,. , 

—¿Propoicinnan aquí uodiízas? 
-~¿\, señrira. 
Li vista do varias amas de cría alegra mi espí­

ritu. 
Tres (5 cu'j'ro niños maman Í;OU ardoi', peio 

ninguno de ellos me convida á almorzar; ¡Egoi-i-
tas! 

VII 

Discútese HI precio de nti lantsncia, y mi ma­
dre dice qae no l« es posible pagar veinte írancoi. 
túeaaualea. 

I loñt iéudose á la hcutal idad cometida eu 
(.Tfíiiiada por los ea tudiautes u:iroaf.ó!Ít!os eu 
la capilla ovaugélíon, dice don Enr iqna l ío 
dr ígaea eu ¿a Unión Mtireaiü'ú do Málaga: 

ií¿\o es una gran vergüenza que mientras en 
.barruecos al lado de las mezquitas ruahomttanas. 
es ilecir. de la religión oücial del Esta'iú. se le­
vantan igiesias c-iíiilicas, capillas proteslanif's s 
i'inagügÉs judias, en fcispaña, país que aspira al 
lítuiu de civilizado, se atro;]clien un día y otro 
lus locales donde ios disidentes se reuneu pira 
dar culi:) a! Dios de IJS cristianos en eonÍL-rmi-
dad ton los dictades de su cnneieiiciE? 

Todo ei rnuodi) s:;Í!e que ttu IJS países pro-.e,-;-
taules, !üs católicos, aun cuíudu fiíí'Ufen en UÍÍ.I 
cxigna miu'jría, ven respetado.-; sus derechos •{ 
jíuoiien celehijr las r.ereiiiitiiias da su cülio, siu 
i|ue se vean ufeudiduí en sus seifiimieiUF.is redgio-
sus, ai atrepellados !PS loiíjies iÍü>lHud.iS á ij-i 
iuicuc:is de tu relinúóu; J ;.¡ por casualidad ai¿ú.i 
l'.niaüco Inore e.-iüdo S no rofpeiar los unos ó leí 
Otros, entonces la autoriilad ie aplica sin couiem-
]iLi:i>vys el peso de la leí; mientras en Espulj 
lio KJÍjemos que nliíguno de estos atrepí^llos ft^v.i 
;d.¡o cajtiíndu, sino que, lo qne es más grave, en 
Oijasiynes han sid-i proíejidos por ios mismos en­
cariñados de ri'piiuirlus y evitarlos.» 

Todo eau es clorto. PHPO el au tor del ea-
«rito se olvida ad rede do este detallo im-
jjorLaiilíaimo; la religión católica es la ánii-
ca eeftladci'ít, y, por io tanto , y ]iani quií 
nadie dode d e aii origen d iv iae , debo ser 
iu t rausigeute , Í'OI'OÍÍ, brutal . . . 

¿Oómo, si uo, t endr ía la pretenaidn de 
imyouerao donde predomina., y derecho ;i 
r reeiama tolerancia donde está ou minoría/ 

Dice un periódico cubano: 

«.Los tscáiidnlos de Pinar del ¡tio.—Loí proce­
sados por eslrt¡a i/ falsedad de resultas de las <ttrú-
ciJüííes cometidas en ai Hospital civil de Pinar 
del Itío, son lus siguiciiles: 

Preabitero Manuel iMenéndez, presidente de la 
Junta de P,¡tiorios dei ílospital civil. 

Prenb'ütrn Jnan Alvarez Fernández, cap-.UIán 
del Ilo-pital civil. 

Siiperiora de ias Siervas de María, sor Sebas-
tian.i Gieer. 

Siiperiora auxiliar, sor Caridad Vicile. 
Doctor Cándida Valdés. 
Ooclor Luis Herrera. 
Doctor Miiimo Fernández.» 
Veo que los oaraa eapaSole-'i no han va­

riado de maBaa al cambiar de naoionaJirtad 
eu Cuija. 

Ayuntamiento de Madrid
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D^:d^: que, eanio lie iadioado, Fernaudu se Yió 

¡¡])]\^¿'\'i i üombrar jii¡ni:>tros relativiiiüente to-
líran'f^' el partido leocrStico (apostálico) cobrú 
j>iipTúi biii's, amparándose eo el Consejo de Ests-
¿¿ y ca el CU31Í0 del int'anle tJsn Carlos, hermano 
fld ipy. li'S eomenzS S preáeülarse uotoa jefe ue 
j,i,iel bando intransigente. Su majer, dona Fran-
f iícs di- Geira, le escilaba á ello, porque era ddci-
j¡,|j partidana dd deslniir i los liberales hasta la 
i'usjia generaciúu-

(.icino al rej le agradaban ias iatransigendas de 
lui apostúÜcoj, por más que tuviera qau transigir 
i:,;ii IJS realistas iiiederados, no vela cou maloi 
ujns lo qiia passba en el enano de su lieriiíaoo; de 
jlil ;ja conspiraciones, los rozamientos y ios d i s - -
íi!;tü3 enlfi' di bjttiü absoluto, anuijue conciliador, 
¿oiRpuestíi de algnuüs ministros, dipiomálicos, 
varios grafides dii España, generales antiguos, 
¡¡O'-'-bi"!'̂  de letras, y e! bando aposLüiÍcr>, com-
Mif ito fie la inavuria del clero, los jefes í'aceiusoj, 
los vjiiiularÍGs realistas, geuteü dispuestas á todo 
, qtie iuda leiiiau qUi perder. 

La lucha eslalíd furiosa cuando se U'jtú ds de­
sarmar ios volnjitarios, aquella pillería quü vivía 
i iüs anchas sin iay ni fuera, dando escándales y 
c iri'iitnilo alTopi;ll05, pillería salida de los cou-
yiiEltíS y de las úllimas capas sociales y que se ue-
.•aEa i ^er desarmada, pero que al fin lo fué, no 
por lo i¡ue fra y iv que hacia, síao por el mucho 
diniTj que costaba; pero se la contenió conce-
ilieiido ¡lensioiies i las familias de los individuos 
y i'íiciales que hubiesen muerto. 

V mientras la chusma y los guardias de Corps, 
rtaüíías faniücos, vivíau con tcdu lujo, los mi-
liiarps jcdahan Itarabrleulos y dísnudos. Al saber-
iC en ia corte que un üQcíal de Marina había muei-
19 ¿i- hauibre en el Ferrol, ¡odo lo que se le ocu-
Irió ;I rey y a! gobierno fué conceder licencia á 
las marinos para que se buscasen la comida... 

El Liempo que no empleaban los realislas en to­
mar disposiciones tan trascendentales epmo esa, 
lo dedicaban á lo de siempre: i procurar la ruina 
y el e.vlerminio de los liberales-

En un folleto titulado: ví/iejisD'odejunlas par-
[icuiarts que la M, N. y M. L, provincia de Goi-
puicoa ha celebrado en la K. y L. villa de A/-
coilia los días :25, átj, 27 y 28 de Septiembre de 
1828», bailo lo siguiente: 

líLa Comisión encargada de informar á V. S. si 
se puede exigir á los eoulitucioaales ias cantida­
des necei-aiias psra bs atenciones de dos batallo-
aes, y de proponer, en caso de allrmaliva, la cau-
iiddd que se les ba de exigir y en quí proporcióu, 
liabiéudose hecho cargo de ía opinión negativa 
emitida por los des consultores eu la Junla do 
ajrr, y, ̂ in eiubargo de ella, considerando la pe­
nuria en que se hallan las cajas de V. S. y sus 
Seles naturalas, cree conveniente que se consulte 
al gobierno pidiendo autorización, á fin de impo­
ner á lüs que al tiempo de la m-úhadada ¿poca \h 
los tres años últimos se han distinguido por sus 
opiniom's exaltadas, manilestaiido de ana mane­
ra indudable su adhesión á aquel sister^a, ocasio­
nando consid(!fab[ú:i pcrjuicioí á la ctn/ia justa y 
alravisndü ia opiflióc de los iucaulos, por cuyos 
medios se ha sostenido el sistema consiitucional 
y han ocasionado en cierta manera los gastos qm; 
íhora se traía de originarles. En concepto de la 
Cümis¡¿n, padiía tal vez en juslicia eariíSrseles 
luda la cantidad licslinatla A los dos batallones, 
pues que la necr'^ii.¡{) de precaver los males que 
ellos baii causado y pudieran todavía causaren 
aileianlc, es 'o q îa obliga á V. S. á nianuner en 
pie los dos bataÜüUfS hasta consolidar al UL'J 
Nuísti'o Señor en ÍUS legitiíuoa dereobo;: no obs-
lan'.e, se umita la Cuküsión S propoaer -i V. ti. 
que se les exija solamente ia cantidad de doseicn-
loi rail realii.í, que suu meiios aun qu,i la cuaita 
psrte del preiupuesio de J.i iiuliida, rcp^rti.=ndo 
entre los nús prudeiiiea miuciimujiailaiiienle, to­
mando ai efecto la Diputación los ¡nforiuti ijue 
tuviese por couveuíüüte para cfirciorai'se de sus 
respectivas forlun.is, y del grado da er-ílíución que 
huliieKií tenido liiicüi el sisteim couslitueloííal. 

La Junla, enlcrada de todo, acordó aprobar el 
refeiido dictamen, cun ia aditiún de que so ¡in-
poi;gan y e-tijan á los iiamados coüslitucinnalfis, 
lio ,'óii) los áW.ÜOCI reales que pio^joue la (lnoú-
sión, íi'!0 la m'iliid de la arntidad del acUiul /:/•£-
supuí^ílo, ij tu de que si en adelank hubiese más 
gastos para dizko oljrto ,<« les haya de exigir toni-
¡lUa la mitad de íodvs ellos. 

última parte para con los que no tengan rnediüs 
de pagamento en los tres casos propuesioí, y que 
ni las mwjerss, >ii los hombres piiddaii utur ni traer 
cosa ninguna ó símbolo alusivo d U Ccnstitución, 
bajo la misma pena, ij que los •¡ue la lenguii hayan 
de entregar á l,is autoridades; coíio TAMUÍK.N' LÜ.Í 
JíJüMPLARES DE LA Cü.SSTITL'CIÚ.V V DE.yis LlCROS 

V PAPELES QUE TENG.VN iDE.\S CO.^'STlTL-Clíi.YVl-IS. 
ü.'' Los alcaldes que fJeren omisos en el cnm-

p'iraiento de estas iv^las en la parij quí les lucj, 
serán multados en cien ducaíbjs ¡le vt'.ij•.}... 

1.' Cjnueiicida la ¡unía de :¡ue para reclifivar 
las ideas díl komhre, ex'raviad'ss par varias M-Í-
ximas que te kan áijan-Udo de aljunos uíus d esta 
parle, es preciso ín/undir desde ía niña májim-'-s 
religiosas y doctrinas ¡anas, leaaloriza^i luÜipu-
lación para'¡ue nornbre ana comlsió.i Je siíjetos 
inliligentes y de la mejor cmdnctn criüitna, ú/hi 
de (¡ue forme vit reglamenlo de ii¡sírucc\.ó:i pji'jll-
ci¡ qae ha de dn-sit j í j j-jucntud en ¡as escuelas de 
esta pravincia, ij i¡as se íH'jargue i los i!yu:íUmle!i-
los que en las v^^cantes -¡ue hubifse de tiuasires de 
primeras litros, no udmilaii ú las opi^sicione:! d 

.Vl.NGL'N SUJKTO .VDICTO AL SISTSa.V l:ONSrírCCIa.^'--.t-. 
Al par que ¿e vejabí i los liberales di es_i5 

ruodo inicuo, se rec-im De usaba á ciianias iiitervi-
uieron eu la prisiín de lüego, iu;titujen:!o ds real 
orden nua iiesía auual civicu-religissj, eu la íiüa 
de Torre de P.:.irü [lil y sa ermita d.j Sajüigo, 
con su solemne! procesión y asisleucia Jo das ca-
iiildes, prescribiéodúii! qus !j baadí.'a d i sinto 
la llevase el sanleio Vicente Guerrero, ijué íuí 
ifBÍen lo entregó, cuncedióndoss á ía vezcsirañas 
recompeusasilcs que en suprisiJü intL-rvinicrüo, 

Acentuando mis aquella reaccííu, el ii.ini^-tr.) 
de Uracia y Justicia mandó ( l i Octuine de ifíií) 
recluir en los convenios i Jes ejlesíáslicüs de^pi-
nionej liberales, declarando vacantes íua bcBí-ü-
cios; y apretó í las thaitcillerias, auJi-iiSuiis»juz­
gados por la breve lermiuaciÓQ de las causas cri­
minales pendientes, para evitar el- grava tmll de 
no hacer prontos y ejemplares casiigiis, que ya se 
sabe coQsislIau en ahorcar, fusilar j di'scnarliiar. 

El 15 de Octubre, el ministro de la Guerra con­
decoraba y premiaba á los militaros que cu el te­
rrible 10 de Marzo de IH^O, se habían ceijado en 
Cidiz en la sangre de] indefenso, engañado y des­
cuidado pueblo, prorrogiudose además ti plazo 
para solicitar gracias y recompensas por servicios 
prestados para restituir al rey la plenitud de sus 
derechos. 

Y el 17 do igual raes dictase una real cédula 
relativa i la renovación de alcaldes f ayuntamien­
tos, que es y representa una de ias demasías mSs 
trasceudeniales de cuantas puede cometer un mo­
narca, y que destruyó cuanto quedaüa en pia en 
materia de liberlades patrias, después de las Co­
munidades, ds las Germaaías y Se la guerra de 
Sucesióu. Cúpole, pues, á Fernando ía satislac-
cióu de haber llegado i ser mouarcamás ai)SDl[Lto 
que Carlos V, l'elipe 11 y Felipe V. ' 

Los pdrrocos de la moataSa de Cilainua diri­
gieron en I." de Octubre una exposición á !a r e ­
gencia de Urge! en la que se ana te :aa tizaba la 
Constitucióu, se pedia la quema de libros, devol­
ver la enseñanza al clero, restablecer !a laquisi-
ciín, manifeitando que «la sola idea de innovacio­
nes les alurdia y causaba estremecí miento, y que 
dejándose de lucei y adelantamicritos lilosóücos, 
renacieran los días antiguos.» 

(Conlinuard.) 

A l a r m a d o s l o s h o m b r e s d e falda,^ en 
A l m e i í a p o r q u e iba á eo lcbra rae u a m i ­
t in l i b r e p e n s a d o r , h i c i e ron q u e doe d a -
votos c o r l a s e n e l cab le conduc to r de l a 
e lec t r ic idad j d e j a r o n ú Oácaras un l o -
Ciil peffuefio q u e contenía, ¡náá de 3 .00U 
pe r sonas . P¿ ro como é s t a s e r a n d e c e n ­
ios n o o c u r r i ó n a d a do p a r t í c u k r . 

Si e l local h u b i e s e e s t ado l leno d e cu -
raá , f ra i les , m o a j a g y h e r m a n u c a s , ¡Dioa 
de Dios , y la q u e se h u b i e r a a r m a d o ! 

Sólo a l peuáa r lü m e l levo i n v o l u n t a ­
r i a m e n t e l a s maniW li lo3 ojod y á los 
üidod, p a r a no v e r n i oir cosíta^í b r u t a l ­
m e n t e pecaminoáa.-;. ¡tí^y t a u p u d o r o s o l 

!u;4rai>la la Junta de iulfc sido liric^lado .'I 
cúl'iltio d<' l:i revolución HxheWWng'} y de la "gra-
dúhle óensación que 'na causado esla rwLicia en las 
habiliinles de esla ¡vovincia, •nítinijesiántioh eon 
íít'íJíftíí/'füitír/.-s exíi\i'ird\n¡!r'As de ¡iH'ilo y alegr'ui, 
resolvió qnii los stí-Jt¡)i;icnu>5 ''e aui'.r i su Sübs-
raiio el señor don 1't.rnaEiio Vü (q. U- g )de que 
ehtán animados los uúlaralts de esta provincia, sii 
•eleven 'i conocíiuieuto de S- A. S, la re^eiHiia del 
reino, nianifostandii, .>in ÍOÍLÜU de ¡(revenir el joi-
cio de los tiibunalys, que la justicia es la base 
sibre que estriban los reinos y los impelios, las 
priviedades y las viJas, y todo el orden v a'iuoiii^ 
cecial, y que un rey adorado de iodos tus biienus 
ts¡>tu\ül(S, que hace sus delicias ij sus glcrics y es 
su única esfieíanza, gime preso, enUí'gado á n u -
iios traidoras por causa de la revulucióii y que las 
injurias y ultrajes hechor i S. N. V. HKCLAMA.'̂  
iiii'Emos-\MiEMt; ux-̂  vixmcrA PÚBLIGA. 
! Medidas adoptadas por la Junta para ia seguri­
dad del país contra los luauí-jiís de los constitu-
BKi nales: 

I . ' Que toros los voluntarios, así quo los iia­
mados peseteros y demás quo con las armas en la 
mano se fueron del país cou motivo de la enlr^da 
diíl ejército franréa y realista, y han regresadc, 
deberán presentarse al a'caldo de su pueblo todos 
los días y uu podrán salir de la jurisdicióü del 
mismo pueblo sin licencia de la autoridad, padién-
dose lome'' además providencias más ssiieras con 
aquellos '¡ae iuspinin mayor desconfianza, 

á." Eiíss personas entre si, ni con la? qU'j et 
conet'plo público tiene marcadas c^n Ij ÜAVH de 
adietas al tistema constilurional, no p.idiín ttiier 
renniór. que pase de tres ccn u'ngún motivo, pín-i 
de 20 á -iO leales la primera vez, y que la reinci­
dencia será casiigada con un mes de prisió.i, y 
por la tercera vez con dos meses de prisión y üde-
tn£s multados. 

4. ' Las expri ssJas personas que cou las aranas 
en ia mano han defendido la consiitujíir, no po­
dían conservar ningunas armas, lumque sean /ÍH 
permitidas, «i las de cesa... p^na de 100 A 2U0 
reales, sin perjuicio de tomar las demás disposio-
nes que correspondan. 

-j." La propaiación de noticias contrarías á ia 
soberanía del rey, ó lo que es lo mismo favorables 
al sistema constitucional, es igualmente prohibida 
i las mujeres, sea de palabra ó por esenlo, bajo 
la multa de cuatro á quinientos reales, por prim;;-
ra vez, doble por U segunda y la prisiiSu do dore 
\ veinte dias por la tercera, euts&diéndose esla 

Y á que no. sirvamos para traer la lícpfi-
blit;a, perdamos d Uempo hablando ds cíimo 
debería aer, si por casun-lídad víuit-ae. 

Üigo Subl:^^ de una líepúbüc.i que respe­
te los deye¡:hos adquiridos y los inUríSes 
credos; y aunque liic tncanlu y me cstasío 
aatü CSLI genc;rosíi idea, no adivino cómo 
íbamos á sostenerla. Y diré mía; antes que 
esa ií.epública, preferiría la coatinLiación de 
la monarquía actual. 

Si el estado del país íuese próspero, y vi­
niera la Repúbiica, claro es que podría ir 
realizando despacio, en uno, ó en dos, ú en 
tres anoB las reformad que constituyen núes-" 
tro credo. Fero como llegaríamos cuando el 
país estuviese del todo en ruinas, sin contar 
[ii5s que con nosotros mismos y rodeados de 
enemigos, en estas condiciones sería preciso 
ahogar loa naturales impulsos de bondad y 
benevolencia, para acudir con mano fuerte 
al remedio de liantos males. Así, dejémonos 
de vana palabrería y hablemos con entera 
tranquera. 

En los tres primeros días se decidiría la 
suerte de la República; sí los dejábamos pa­
sar sin hacer la revolución en la Gaceta, está­
bamos perdidos. Esto, claro est.l, sin oponer­
nos á la que los ciudadanos hiciesen por su 
cuenta. 

No es tan íacil la tarea, como á primera 
vista paree, ' , de discutir y redac tar los prin­
cipales decretos que han de pulilicatse. Son 
tan complejas las cuestiones que hay que to­
car, que será poco todo el tiempo que á su 
estudio dediquemos de antemano. 

Lo mejor sería, indudablemente, respetar 
todos los derechos, bien 6 mal adquirido!^, 
pagar lo todo, no perjudicar á nadie, vívír e.i 
paz con todo el mundo; que cada español se 
arrodillase al levantarse, para d;ir gracias á 
lo alto po r el privilegio que se le había coa-
cedído sobre al resto d :̂ los mortales, de na­
cer en esta bendita Kspaña y vivir bajo el 
régimen dulce y fraternal de una República 
que había hermanada el orden con la liber­
tad, la gallina con el salmón, la ternera con 
el besugo, el bienestar con la holganza; pero 
como esto, 6 mucho me engaño, 5 no ha de 
ser posible en veinte 6 treinta mil siglos, por 

lo menos, !iay que tomar las cosas cuino son. 
En el periodo de propaganda, ninguno, yo 

el primero, nos hemos cuidado más que de 
atacar. Decide ahora hay qne recogerse y 
pensar. 

Y yo iie [lensado, ei,i4->rimcr J.érmÍQo, que 
iiabría que renunciar por lo pronto á implan­
tar las autonomías muriicipalcs en ía exten­
sión que pretende el señor l'i, y las regiona­
les en absoluto, porque esto daría ocasión ií 
grandes trastornos en los momentos en qne 
toda ia unidad de acción y toda !a suma de 
energías serían pocas p.ira defendernos dit 
nnestriis enemigos. 

Lo q*ae ha ocnrrld,» con l a s reformas in­
tentadas por los monárquicos, debe servir­
nos de lección. Si porque pretend¡í''Se tras 
ladar algunas Capitanías generales las po­
blaciones perjudicadas se declararon en re­
beldía ¿qué no harían el día que, ademSs de 
esas Capitanías, prctcndiéra.mos suprimir ca­
pitales de provincia y lij-ir ¡a de cada regióní' 

Sise quiere verd-ideramente una líepúblí-
ca que pueda intentar la salvación de la pa­
tria, con grandes probabilidades de conse­
guirlo, tiene que ser revolucionaria. Y cons­
te que no digo esto en el sentido estrecho 
de corlar pocas ó muchas cabsüas. Este es 
un detalle de escasa importancia. 

;Oué quiero expresar al decir que la Re­
pública debería ser revolucionaria? Que no se 
tuvieran para nada en cuenta los derechos 
adi^uiridos por el individuo, si se oponían á la 
vida de la nación; que se atendiera en todo í 
le justo, no á lo lega!; que se suspendiera el 
pngo de! presupuesto del clero, puesto que 
los clérigos pueden vivir de su profesión; que 
no se negara, mas si se aplaíase para cuando 
estuviésemos desahogados, el pago de los in­
tereses de la Deuda; que se anularan los pr i­
vilegios del Banco, la Trasatlántica, los ferro­
carriles y ios de todas las empresas que vi­
ven del monopolio; que se conminara á los 
deudores del Estado á solventar sus deudas 
en el término de un mes; que se obligara á 
declarar sus Gncas á loa ocultadores en un 
plazo brevísimo, so pena de perderlas en ab­
soluto; que se vendieran incontinenti los bie­
nes de la Corona, lo naismo que las flacas del 
Estado que éste no utilice; que se suprimie­
ran las cargas de justicia; que se revisaran 
todos los expedientes desde la restauración 
acá, y se castigara con la pena de devolu­
ción £ los que se hubieren aprovechado d e 
tolerancias indebidas 6 de leyes injustas; que 
se obligara á las empresas de ferrocarriles á 
abonar al Tesoro los centenares de millones 
que adeudan por introducción de material y 
otros conceptos, y que se suprimieran todos 
los organismos inútiles. 

Respecto al ejército y la marina, nada de ­
bería hacerse iiasta estar bien tranquilos; 
después se intentarían las reformas conve­
nientes, no cómo se ha hecho hasta aquí, si­
no encargando á comisiones nacidas de su 
seno, que estudiasen y propusieran las que 
creyesen justas, sin debilitar esos organismos 
ni iocapacitarios para las contingencias d e ! 
porvenir; en la seguridad dé" que esas comi­
siones, teniendo eu cuenta el estado de la 
nación, irían más allá que nosotros mismos, 

q'odos estos decretos, y los que respondie­
ran al propio espíritu de equidad y justicia, 
deberian saür en ios primeros números de la 
Gaceta, y digo en los primeros, por tener el 
convencimiento de <[uc, reforma aplazada, 
reforma que no se realiza. 

(•Que esto traería perturbaciones sin cuen-
toi" Mal año para la República sino las traje­
ra, porque esto probaría que la nación había 
llegado á un extremo de pasividad inerte, 
que la hacía indigna de que se la salvase. 
Pero estas perturbaciones tendrían varias 
ventajas, entre ellas la de imponer & los ene­
migos, que si vierai; debilidad desde el pri­
mer momento, intentarían hacer con nosotros 
lo que las ranas con el armatoste de la fá­
bula. 

Se nos presentaría una cuestión gravísima: 
la de dar ocupación al pueblo dssde el pri­
mer instante. El pueblo transige hoy con que 
ia monarquía no se la dé, pero la demanda­
rá inmediatamente de la República; y si él no 
cayese en la cuenta, no faltarían monárqui­
cos caritativos que se lo recordasen, ;Se tie­
ne pensado a!j;o acerca de esto? I'ur m¡ par­
te allá van unas ideas: obligar á las empresas 
de ferrocarriles á poner la doble vía y cons­
truir los edificios á que están obligadas po r 
la concesión; impedir que los co[ic'.;síonarios 
de obras públicas suspendieran las que tu­
viesen en construcción, para crearLios difi­
cultades; exigir á los propietarios de solares 
que los poseyeran en las calles céntricas con 
tres años de anterioridad, á que edificaran ó 
\'e.T.d¡esn, imponiéndoles, en caso de no po­
der efectuar ni una cosa ni oti-a, ía contribu­
ción que correspondería al edificio construí-
do; esto en las capitales, que en los pueblos 
ya se encargaría cada ayuntamiento de en i -
pi ender las obras de utiüdad pública que es­
timase conveniente, á prorrateo entre los que 
se hubieran comido los fondos municipales 
d'-;rante los veinticinco años úitimüs. 

No hay que advert i rme que esto es un po-
quillo tiránico; lo sé; pero me agarro á lo de 
í grandes males, grandes remedios. Hay que 
advertir que aplaudiría estas medidas si los 
mon^-rquicos las tomasen hoy, porque no me 
las dicta el espíritu d e part ido, sino el afán 
de salvarnos, 

¿Que en el momento que se hiciera esto y 
otras cosas parecidas, nadie nos prestaría un 
ochavo? [.o 3ü también; mas aparte de que 
tampoco nos lo prestarían no haciéndolo, 
como no deberíamos pedirlo, este punto que­
da descartado. El dinero hay que buscarlo 
en todas aquellas-partes donde e! privilegio 
impere, ía inmoralidad subsista ó el delito 
predomine. 

República y Revolución no son sinónimos, 
ni mucho menos. Se puede ser republicano 
sin ser revolucionario, y viceversa: por eso 
la palabra República no expresa hoy sufi­
cientemente una solución al conflicto porque 
España atraviesa. Ténganlo en cuenta los 

que sueñan con el triunfo del programa úl­
timo de Cas telar. 

Si líníese la República como ellori de­
sean, y guardase todos los respetos que di­
cen, 6 intentase hermanar la democracia 
con la tradición, nos agitaríamos, per turba­
ríamos, nos sublevaríamos, empeoraría todo, 
y los monárquicos se burlarían de nosotros, 
y nos destrozarían, y por Último nos ba r r e ­
rían, y encima nos escupirían. 

Por este camino estábamos perdidos sin 
falencia: por el otro, que ofrece también 
graves inconvenientes, tendríamos probabi­
lidades de salvarnos, y !a seguridad comple­
ta dp conseguirlo si tropezábamos con hom­
bres ác energía, dispuestos á sacrificarlo todo 
po r la patria. 

No es, pues, dudosa la s i tcc ión. 

Dice u n perit ídico c ler ica l q u e un C a s ­
te l lón ha s ido d e r r o t a d o eí C o r a z ó n d e 
Jesüs. 

¿Si? Pues me alegro laucho. 
AuQ cuando declaro que nunca hu­

biera creído que un católico fuese capaz 
de lanzar esa uerética afiroiaeión. 

' S i ^ ^ S ^ i B I 
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Precio- Madrid ^ pesetas. Provincias <,'$o. Vic­
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Obra de gran utilidad, no sólo para la enseñan­
za secundaría y superior, sino para las personas 
que desean adcpiinr una ¡dea general sobre todas 
1 as manifestaciones literarias de todos los pueblos 
y de todos los tiempos. La gran cultura del autor 
es una garantía de que ía oSra responde perfec­
tamente al objeto á que se dedica-

Y dice una correspondencia de Londres: 
ttbii capitán americano Leacy. uno de los go­

bernadores do Samoa, que h:i sido nombrado go­
bernador de Guam, ha tomado posesión de su 
destino, y su primera medida ha sido la expul­
sión de los frailes Recoletos qne dirigen allá las 
parroquias, fundándose en quo no se ocupan de 
otra cosa que de Uacer demasiados hijos.w 

¿Pues qué hubiera hecho con ellos, si ade­
más de dedicarse á tan si ¡npátíca faena, em­
plean el tiempo libre en sacarle al prójimo 
hasta las ceriüas de los oídos y en preparar 
una nueva guerra civil? 

Exigente es ese gobernador americano. 
Con u.i canto en loa pechos nos daríamos 
en España, si las piaras de frailes que man­
chan este suelo, se dedicaran únicamente á 
la tarea que esos Recoletos de .Saraoa. 

RIVALES MÍSTICOS 
Desde q u e e c h a d o s de F r a n c i a 

T in i e ron a q u í á posa r se 
loa de s a y a l y ce rqu i l lo 
e u n u m e r o s o s e n j a m b r e s , 
en l a m í s t i c a c o l m e n a 
d o n d e h a l l a n m i e l a b u n d a n t e , 
con per ju ic io d e los c u r a s , 
s o n l o s z á n g a n o s los f ra i l es . 
M i e n t r a s p a s a n d o f a t i g a s 
en l a s p a r r o q u i a s r u r a l e s 
h a y c u r a quo a p e n a s l o g r a 
como e l g a ñ á n s u s t e n t a r s e , 
en los s u n t u o s o s c o n v e n t o s , 
m e d i a docena d e p a d r e s 
lo q u e á u n pueb lo b a s t a r í a 
e m p l e a e n a l i m e n t a r s e . 
E s p a r a e l c u r a el t r aba jo 
do p r e s t a r c u a n d o lo l l a m e n 
a i c r e y e n t e de sva l ido 
aux i l ios e s p i r i t u a l e s , 
y os p a r a el fraile l a ofrenda 
de la devo t a e l e g a n t e , 
ó l a m a n d a ó e l l e g a d o 
del devoto p e r s o n a j e . 
C n a n t o l a p i edad p r o d u c e 
y h a y e u la íe do exp lo t ab l e 
el f ra i luco lo d i s f r u t a 
de jando a l c l é r i g o in albis. 
l ín fin, q n e por e s t a s cosad, 
a u ü q u e s u p a c i e n c i a es g r a n d e , 
n o fuera e x t r a ñ o q u e e l clero 
a lga ia d ía ee c a u s a s e , 
V l u c h a n d o por l a -vida, 
y oou l a r a z ó n de l h a m b r e , 
ia e s c e n a de l S5 
al vivo r e p r e s e n t a s e . 

Y tXa que dijo el fraile que predicó eu ia 
fiesta del Corazón de Jesús celebrada en Cá-
seda: 

f¡.jyuráis defender esa p¡a<:a hasta perder 
la última gota de vuestra sangre, y no arran­
carla aunque el gobierno lo ordene?» 

El día Cjue señalemos precio por cabeza 
de fraile, tasaré la de esc en cinco céntimos 
más que la de los otros. Porque cuidado SÍ es 
mozo valiente y desvergonzado y carcunda. 

ellos obran como estúpidas esclavos sin valor y ata 
dignidad. 

.4 las diez de-la noclie del día 27 de iJctubre 
entra un minisno \\e\ Señor en una casa de ia 
calle del fraile (Alraeria), donde habita uns her­
mosa mujer, y una vez dentro del cuarto, echa el 
círrojo-

Varios chicos de la caíle, sabedoras de que en 
la casa de autos no viví ningún cura, y sospe­
chando qup no era aquella hora á propósito para 
resolver cuestiones ndsUcas, llamaa á la puerta. 

[V la que se arma, cielos divinos! Eipater, lan­
zando un regido y varios pecados, abre ia puerta 
revolver en mano, se echa á la calle y comií-Uia á 
insultar y desafiar á todo el que en ella estaba, 
usaudo un vocabulario qne ya !o quisieran ea ias 
plazuelas para darse toi:o, 

A cualquier cosa ¡laman voto de castidad j hu­
mildad cristiana. 

El párroco Noya y Sánchez, de Oviedo, comer­
cia en cer» sin pat;ar contribución, llegando á tai 
punto su furor por enriquecerse, que obliga á to­
dos ios feligreses qne á él acuden en demanda de 
enterramiento para algnna persona de su familia, 
á proveerse de velas y cirios en su casa, Están­
dose, en caso conlrario, á acompañar el cadáver. 

Un abiazu, cura Noja. Los de tus mañas son 
los que necesita pira convencsr á mis lictiires de 
qne no hay religión más separada de los bienes 
mundanales que ia católica, 

¡Y ande el movimiento de cera! 

Preguntas que hace á rni cura £a MarselUsa 
de lloelva. 

Uf Puede decirnos Emilio Estévez, dónde á ido 
á parar el simpecado de terciojjelo granate bor­
dado en oro íjue ha desaparecido de la iglesia' 

¿Por qué no le devuelves á Lana Reinoso, ias 
tres monedas de 35 pesetas que te dió para que 
ias cambiaras en Sevilla hace dos aáosi 

¿Se puede saber qué te ocurrió con un joven 
guapo él, una noche, con motivo de ciertas co­
chinas proposiciones que ie hicistes?» 

Las premunías soQ iiiODonles, Diffo, uo. El ino­
cente es quien las hace, suponiendo que el Esté-
vez puede conliislar á ellas. 

Son muy prudentes los presblteras cuando de 
ciertos asuntos íe trata. 

Leo que ii:el director del Seminario de Solsoaa 
(Lérida) ha sido acusado de haber coinatiilo atro­
pellos con cinco jóvenes, y qiis la población está 
indignada». 

Pues no sé por qué, siendo éste, desde que liay 
frailes entro nosotros, e! pan nuestro de cada día. 

P o r q u e el obispo de Cádiz ha mandado 
á los párrocos de su diócesis que cuenten 
y recuenten y hagan el padrón de sua ftí-
l igreses dice, El País: 

«]A.dmirabhd ¡Cuidado con el talento del obis­
po! Sin que se le sienta, lo que pretende en rea­
lidad es preparar la vuelta de la infame é insu-
l'ribie corruptela de difamar á los que en un ario 
noconiuigau, publicando sus nombres eu las puer­
tas de los templos, & por otro medio cualquiera, 
como se hacia en tiempos ominosos de dospotis-
mo. Así se compele por miedo á cosa tan volun­
tarla y libre como la prá'-tica de actos religiosos.* 

Siento que el de Madrid uo haga lo mis­
mo, p a r a figurar yo en la l is ta do loa qne 
aquí 110 cumplen cou la ígloaia. 

¿Qué mayor l ionra para a n mortal de 
muchas pretensiones? 

En la parrofiuia de Sanfa Eaialia de Oüis exis­
te ui¡ j casa rectoral, una husrli y nn.̂  panera pro­
piedad del puebla, destinada i dar aiber^iií al 
padre de almas. 

Pues bien; el párroco Miranda, sin cncomún-
darse á Dios ni al diablo, intenló v '̂-nder \i p:iuí-
ra. Llamado al ayufltamieiUo para dar esplicaciii-
ues, contestó desfachatada y arroplilemente que 
no tenía que darlas á nadie más que á Oios. 

V ios concejales, alguno de les cuales se cree 
republicano, sellarou sus labios, dando así un her­
moso ejemplo de virilidad y entereza iriVertidas, 

Confieso que me es raSs simpático el cura des­
vergonzado que dispone de lo que no ss snyo, que 
los acémilas del ayuntamiento que no saben de­
fender los derechos del pueblo que ios lia elegido. 

El cura, en último caso, obra como cura; pero 

AQUÉLLOS Y ÉSTOS 
U n a señora regaló te r reno pa ra u a se­

minario en el paseo del Oisue y comenzá­
ronse las obras con dinero do loa fleles. 

E l obiapo actual consigue después que 
el gobierno le ceda el edificio d o n d e es tuvo 
el ministerio de Fomento eu !a calle d e 
Atocha, y más t a rde ae lo vende a l mismo 
gobierno por un tanto alzado pa ra cuar te l 
d e l a G u a r d i a civil. 

Dícese que luego el obiapo compró el 
Antiguo palacio de los Osunas, pa ra aomi-
aario, y quo ahora lo ha vendido en casi 
J o h l e do lo que le costó. 

Y resul ta qae al seminario no ae hace an 
par ta a lguna, y que anda un tras iego d e 
inilloues 611 compras y ventas , quo Dios 
t ir i ta . 

-Lo cual demuest ra q a e todo eao de paa • 
tor, rebaño, doctrina, dogma, etc., etc. , ea 
música oíilestial. Y que en al fondo, de lo 
qno ao t r a t a os de compra, venta , millo­
nea... de negocio, eu üu. 

Aunque rabien al verlo desde el cielo 
(¡el cieiol ¡ah! ¡ma desmayol) aquellos doce 
quo acompañaban á Cristo, y que a i a dos 
tóales y matando hormigas iban de un pun­
t o ¡i otro predicando el desprecio á las ri­
quezas, y ae daban por may oontentoa la 
«oche que podían comerse an cabr i to , re­
galado por supuesto. 

¡Pobres geutes, y qué fatigaa pasaron 
pa ra que después vivieran y v ivan todav ía 
Al pelo t an tos millones de tipos á cuenta 
d e lo que olios predicaron y praotíoaroul 

Cada vez que veo á un cura ó uu fraile, 
me pregunto : - -¿Qué sería de éste si Cristo 
jio 36 d a una vne! teciía por esto planeta? T 
ftl üjarnie eu su facha, me contesto: —Pues 
mozo de euerdíí. 

Dieho sea sin t r a t a r d e ofender á los que 
so dedican ÍÍ t an út i l como aai ipoét ica oou-
pación. 

_ _ _ - . - . . , _ I — I • — > . . — — 1 - ~ — - I U'-i - H ^ - ' 

Leemo.^ en la p r e n s a da Bi lbao : 

«CHOCOLATE DS LA PURÍSIMA.—CON t N -

nULGENClAS.» 

Caballeros ¿se puede [perfeccionar ya 
más el titno? 

Díganmelo francamente. 

8i desiase de ii' EL MOTÍN á alguna 
población de ias que aliora se en­
vía, pueden los qtte deseen leei'lo 
suscribirse directamente en esta 
administración, pues no será por 
culpa nuestra. 

MADRID.—lUl'RE.-iTA, PALMí, 5 5 , DUPLICABA 

Ayuntamiento de Madrid



Antes que el carlismo, la anarquía. EL MOTÍN l a equidad priatare que ki ¡UFÍÍCÍA 

Biblioteca de "El Motín,, 

ro í 

Sebastián Fai^re 

Pues sabemos ÍI preicnlp ijnn no dpscaiisa ni en la jnsticis, 
DÍ en raniín, ni en la vr;rda¡l, ni en el derecho mtural, el lec­
tor ptH?(ie sacar la cotisemiencia. 

B.—rr̂ AcTiCA 

Z o í ' y ífB Iff niTyortaf tfrmlna en ti pi^etiea ¿H 7fl í*y dó tm mÍMaríagr ti-
fran qM* prttthiin t»I1 Pifrdi^. Bl aíBtómi pa ' -Minanínría Ír/Fí fieslmtnlt If 
i-iifll'i pí íTírf^i iania y 1/ p-idpr p*ríi'><aL EKl'tr'ómln líf un pila i-n It tpi-ie-
min lie 'Irrrimii^: Cty'ttiir'^, n^enUx, muñídorea eleríoi'otrK, m'xniii''gíoif y pra-
fesitnts di f*. ffdiiíii€i''ii»^ itl siíjrtttíít, vnivñrt'il, fTptúiei^ntrn. pfomti.at y 
iajesaí fíí-í vnii-il"lf, c-iinp^iñi •'lUr^sn ilg ard'd-f y ^ofifntHifm fatiir'! loa 
a^pif-f'/rlan^ lírípi'f^n l í ' Ifi" ffíícri-íHí^; flí nisfe"*" rvpr'Fonl'ili^o líiv* ptr 
ri9/ro9 dlsUMivM: el absoInliaiHa, la irrenponiabitidait, t'i incomrieffuc/a, la 
eglrri/idaáf la tvrrtíp'jión. Mt»iP3*-afia del elacIJif. hi e^rfuUnlomanltr^ 

Se ha visto lo quf! es el derecho contuioporíneo; se trata 
ahora ile ver cómo ŝ ; praclira, cómo funciona. 

EJ del lo'lo Mgico qup un derecho tan esf-ncialniente vicio­
so y falso (ií orii^en í una práctica más viciosa to^Uvia. Na 
purJe esperarse que en el terreno de ios hechos se echen á 
un lado loa incnnveniemes del principio; v si desceniiemos 
de las alluras lie uní ciiscnsii^n. lal vez un poco abstracta, no 
nos cnslarS Irahíjo dai'nos cncnia de que esos in(Convenientes 
no hacen mii que acenluarse en la príotica y engendrar una 
situacidii social lamenlahle. 

Lo í;ne ante to>io ch"ca en el examen de la manera de fun­
cionar lie la ley fie (as mayorías, fs que llegn, por el contra­
rio. kast:t la leí/ de hs ininirins. 

El siilragio univorsal, que es la base de nuestro sistema de-
niocrSlieo. es [anib:én uno de tantos engañas como se hallan 
en el estudio del derecho conleraporSneo. Nada, en efecto, rae-
nos univTsal que esa nacional consulta. No son admitidas i 
tomar parte en la volación: las miijires, cualesfjuiera que sea 
sn edad y comUrión s-icial; los niño^ y los jiW-enes liasta los 
21 años; lodlis los que de 31 á Í25 años estén bajo el régi-
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raen mililar; los que están por senieneia privados de sus de­
rechos poli'licosí (i r.onden:idos á un.* pena que lleva en sí d i ­
cha privación; todos esiis. má^ numerosos cada día y que lla­
maré lot iingabundas del salario, porque, obligados á trabajar 
en riiferrnlt-s sitios, hoy aquí, allí mañana, no pueden alcan­
zar en ninguna pane el tiempo de residencia prosBriía pcff- iá' 
ley, y, por lant», no ligur.m en ninguna lista electoral. 

Teniendo en cueuta estas primeras eliminaciones estipula­
das formalmente pni' la ley, vése qae las tres cuartas partea 
ite la población de Francia sufren la nulidad 6 caducidad d¿l 
derecho electoral, Kn las lisias electorales figuraban en A-jros-
to de 1893. I0.G-Í3 215 indivi.luos. Eslo bastaiía para afir­
mar que el sufragio universal es lo jnás restringido que hay, y 
qne la «soberanía del ()uebloi' es ana expresión vanla de sen­
tid" dp esas que se ei-han como pasto á las njultiiuJcs. 

¿Esto es toiio? ¿Puede sostenerse al menos que es ri-almen-
le ese lotal <1e 10 uiillones >le ¡tidívi>ln<rs quien gobierud? 

Sdbeuios que i-l acuerdo unt^nim-! no puede reali:tarse, ni 
sebre pri'gramiís que condensen las aspiraftmnes ni sobre los 
csU'Üdatos que r.^presentin cada prograufa. Hay por este ilechu 
una diibli.' eli>ii¡iia:..ión que p:uv'' r̂: priuiero, la d: todos ios 
electores que atirman nua uosi iU'^- no salo triunfante de las 
urnas; después la de los vntautes .|ue, en cada partido, cnau-
do hay con î l v;irios candidatn< en competencia, dan sus vo­
tos á los îue no resultan elegidos. Es evidente que ni ĥ s unos 
ni lus otros tienen el mandatario de sn eleccidu, y sí dejiecho 
á decir qne no están represen lados, puesto que no lo son por 
quien les phce Otros, en fin, sea porqne sepan i qué atener­
se respecto á lo que vale el parlamentarismo, sea por cualquier 
otro motivo: ind>.lenc¡a, viajes, e.nf.-^rniedades, lalta de candi­
dato, e l e , qne reonocian volnntariamente sus derechos eSec-
torales. 

En una palabra, si se suma ei número de votos obtenidos 
pir el conjunto de candidatos electos, se alcanza una suma 
que no pasa en lotal de cuatro millones, lo que permite decir, 
que pso= cuatro millones de peisonas hacen triunfar su mane­
ra de ver, sus planes, sas lendencias, 6 mejor dicho, sus in­
tereses, en oposición con los de los otros seis millones de elec­
tores; qne rsoí cuatro r.iillones de electores {1 por 10 pnSsi-
mamenle) dan la ley á todos los deniSs habitantes de Fran­
cia, lie aquí, pues, lo qoe resalta de la Constilucii'n llamada 
nacional. 

Pero si el pueblo nombra sus representanles--en las con­
diciones qne sabemos—son los últimos los que hacen solos 
las leyes y han de ocuparse en los intereses d-i todos. Lnsgo, 
no hay en el Parlamento más unanimidad que en el pais; vuel­
ve S encentrarse allí reunida la misrai nicscolania de senti­

mientos y de ideas; hay, en pequeño, las mismas competen­
cias, las mismas divergencias, las mismas hoslilidides. 

Aunijue tenga mil veces razón la minoría al chocar can la 
raayoria, nada puede contra ésta. Al contrario, las medidas y 
los proyectos de laj apoyados por la segunda, llevan ganada 

"de antemano la partida; en esto, como en todo, el número, 
aunqae no tenga razón, vence S ia oposición que se le hace. 

Paro hay mii ; la mayoría, i su vez, marcha bajo la direc­
ción de cierto número de ji'fes de Kia, buenos habladores, 
diplomáticos de pasillo ó 7urros viejos di;! parlaraenurismo; 
sii entrega á U direcciín de esos híoiles, auugaus ministrus, 
miembros del G^ îsejo al preseni'; ó tuinros prnpietariis de 
carteras que, eu niiuier'} de 2J, '2ó ó S'J—-leoipre los mismos 
duriHite muchos añ'is—forman el g.>lnerno. 

Tal puñadi de minislralttes sulr-; i su v.iz ia ¡allu''ncia po­
derosa de una de esas personalidad-^s ahíorv-iiti^s, ruidosas, 
P'ipulari's, audaces ó superiores, que reioan S'ibre sus colrgas: 
u'i G-ünbelta, na F^rry, un O^nstans, un Dupuy. 

Volvamos i la deioostración. E; tan curiu'sa q le merece la 
pena de seguir'a. 

De c^rca de 40 millones do individuos, só o 10 millones 
son con.snltid"-; d-i 10 milloues de electores, 4 milíoaes, á lo 
samo, llenen la represenución que Íes g'isU; ile estos 4 mi­
llones, la lercera parn lo menos tiene por repn'.sentantes in­
dividuos de la mmoría cuyas proposiciones, por poco opues­
ta*; que sean í las dfí la mayoría, son implacablemente recha­
zadas; de sucrtp, que si esa" tercera parte'de electores eslS rs-
presenlada en la CSmara, el -esullado es igual que si no lo 
estuviera. 

(Aquí insería el autor de esta obra nn estado qne. por refe-
riT,-e únicamente a lo5 distritoí eleelorales de Francia, cree­
mos poder suprimir, dando sólo el resumen, que basta á pro­
bar ei aserto del autor.) He aquí lo qoe resulta del referido 
estado: 

Los diputados que forman la mayoría, son ¡os que tienen 
cieita probabilidad de realizar las diversas partes del pro­
grama pari> que han sido mandailos. Los votos que se les han 
dado lormau próximamenle na total de 2.200.000. Eslos dos 
millones doscientos mil electores, son, en realidad, los únicos 
que eslin representados en el Parlamento, pues que, lo repi­
to, los que concedieron su preferencia á los cand¡dalos de opo­
sición, condenados de antemano á la impotencia, de hecho han 
adelantado lo mismo que si carecieran de toda representación. 
Lnego si establezco la proporción entre esos electores favore­
cidos, ó sea 2.200,000 con rolaciÚn á ia población de la Fran­
cia entera ó sea 3S.íií3.19¿, resuiía el 5,"l por ciento. 

Lo que significa claramente que 2.200.000 electores dan la 

ley á 38.843.192 ind'viduos; quedo cien personas, seis sola, 
mente, están ri pre,;enladas, mientras las otras noventa y cua­
tro no lo están. 

Cuando se prescinde de frases sonoras y se procura darsj 
cuenta exacta de la realidad de las cosas que tales redundan­
cias expresan, he aquí lo qne los números demuestran con sii 
fliocnencia brutal. De cien personas, noventa y cuatro obedecen 
á seis. {Esta es la libertad, esta es la igualdad! De cien perdo­
nas, noventa y cuatro no están representadas. ¡Esta es la re­
presentación nacxonall 

Pero hay mis. En lo que concierne á los 2.200.000 electo, 
res represenlados realmente, sus intere--ei. confiadLS Í cerca 
de trescientos mandalarlis, esl.in, como éstos, á discreción de! 
Consejo de ministros, qne á su vez está á merced de nn hom-
bie de Estado de quien hacMi amo la inflneiiiíta rt la popula, I 
riiiad. Ei iir-'sidente del Consejo de ministros se impone S lo. 
do el Consejo; el ministerio si' impone á la mayoría partanien-
laria, la mayoría parlam^nlana so impons á la asamblea, jj 
asambli-a ai'coerpo eleítonl, y el cm^rpo elíctora! al país. Qne 
se parta de arriba ó de ahajn, s" v.tya 1"! pu^^blo al gobierna í 
del gobierno ai pueblo, el resiiltulo no varí.). 

¿(juién hubiera imaginado nunca que ia funcídn de la lev 
dei rasyor núoicro alcanzasp fl triunfo del menoi? ¿Quií'-'i bu. 
hiera podido crear qu? el gobierno de lodos por lo^os hubiera 
podido traer la vuelta del Gesarismo? (1) Cosa extraña, en 
verdad, y sobre la que nunca se meditarS lo bastante. 

Se !i3 apelado S la revoludSn, se han verlirio olas de san­
gre, se han sembrido de cadáveres las ciu,iad''3 y ioí campos 
para romper con el poder personal, para trasladar la sebera-, 
nia, para arrancársela á unos cuanlo^ y confiársela al pueblo; 
y tras cien años de nuevo régimen, después de medio siglo 
de sufragio universal, líé^ase á patentizar qop, aun cuandoi 
por diferente camino, se ha logrado el mismo fin, que no ss 
ha modificado nada, que hay que rechazarlo todo, que el pa, 
der personal se ha restaurad i bajo nna forma tanto mís peli­
grosa cnanto que está más hábilmente disimulada. 

V mienti'as se enseña á cuarenta millones de franceses y 
franresas qno la tiranía cayó con la cabeza del hijo de San 
Luis; qie el de.spotismo y la ariiitrari"dad de les tiempo- mo. 
nSrquicos han dejado el puesto á la libertad y la justicia con­
vertidas en herencia del pueblo; mientras se les dice que han 

' O i \ lueg'^ **^**"° ' '*^" ' ' J"* '"" i i ' t f" '^J ' " i íc pl^lema de Ci^sarieTno latcnlc^, 
bnjD «] impuJan d& doLermEnHilAfl clrciiD^taaaiH^, HCAH toilopodoro^oH IOH KvgutQ. 
Tueo'l Ki, por el comr^r lü , lo máj Lógico- Asi, pU4«, lo que puede flcÚAlarst do*, 
de liiH'^0 i^omo r«flulijidD prñcUcadel parEnmedicirism», es la Urania do [BU iqi_ 
norEu y la Tuclta del a d i a d a CeBHri^niii; lo contraria e i acUnie i i t e do lo qua •]«. 
p * U pre ten t ián du d a r n o s . 

desaparecido las castas, que han sitio abolidas tas clases, que 
con la llepi'iblica, inquebrantable en lo sucesivo, lundada en 
el amor cxponUlneo ile los unos, la adlie,-ión interesada de los 
oíros y el respeto de todos, no hay más qui dejar a! país hecho 
dueño de sus destinos, marchar hacia un ideal siempre mis 
elevado, de libertad mís h'imana, de más ancha jusiicia, por 
eonspcuencia de esa perfidia qne es el rasgo distintivo de ias 
clase.í dii'ecloras, y grarias a esa confiinza candida qne es ca-
rarterlstica de las mullitudes, la opresión, más pesada, más 
tortuosa, más vil que nunca, continúa socabando con sn pó­
tenle garra el pech" y el corazón de las masas papulares! 

No conozco demostracifln más vigorosa, más irrefutable que 
est I prueba—jiar fl h'.cho—deesa v-irdad conmovedora qne 
la historia cotifirma y que quisiera inscribir con caracteres de 
l'uegn: ;Q'/e ¡Jeii/rt i/e 7)iní (i í/e Inn ho'nlires, ifá ni-ril"i ó de 
ahnjo, de la uítirpnc'óii ó de la. ilelrgarÁón, que se ejerza por 
iitin ó por quiíneiilox. pnr un monwcii ó por una asitmblen; que 
rev'mlii In ¡'irmn ol¡¡!-irqi'¡ca ó riemoi-rál'K'n; que lleve la cti-
qwlii mfiii'irqii'ra á rf¡nihlu;n<ia\ que. leiifjn el tono desini'ln de 
la l'iei-ia bruhd y qa^r^era, ó que lúa anmix la cediin ri la Inga; 
(1) el ¡¡nhierrin, ciin'quient que sea, ka ñ'lo y será sirmpre: 
para linos, et di-.rrok» (le maiidar; para iodos los demvs, l-t obli­
gación de obedecer! 

¿Habéis asistido á un espectáculo más nauseabundo que el 
[le este país en eiiidcmia de elt'cciones? 

Por todas parí-'s se furman comités elector:iIes. El número 
de gentes que se ocupan en lus intereses públicos, es de pron­
to en extremo importantísimo. El t-ndero de la esquina, el 
salchichero de enlrente y el tabernero de al lado se convier­
ten de pronlo eu grandes elerlores. Nadie hubiese creilo que 
e^os cnmenuaiites en ijuiebra de jamones y de sardinas estu-
vieriiu lan si tnnlo de las necesidadis nacionales y Iricaks. 
Hay que verlos, liinichad".- CÜU SU impuilancu efímera, hawc 
de pers'iUajes con sidunu; Imperturbable. En caso n'CRSirio, 
se hacen diplomátic^is para tramar sus iotrigas en los comités 
que vacilan y dar íin ¡i conv.'nciones ventajosas. Tienen eu su 
romana la paz y h guerra; la paz para los que se adiiicren á 
su pequeña lî ^a; la guerra cdutra los recalcitrantes que les 
disiiutan el honor de conducir el pueblo S la vidoría. 

En verano como en invierno, fuiíidíi el termómetro msr-,a 
40 grados sobre cero ó líi bajo cero, las elercioiies son la prl' 
roavnra de los periódicos. El ¡laís se cubre de h'.'j.is cuya caí la 
señala el fin del período electoral. 

Es también asímisiDO la época de las generosidades: al 

( ) ) Cedanl nima rana. 

entrar en los caféó, al penetrar en los domicilios, y deiüi in-
dose por todas partes, ios agentes electorales abren sus manos 
llenas de promesas, de regalillos—los pequeños regalos sos­
tienen la amistad—y ahuecando la voz cuando están en pú­
blico, bajándola cuando habhn cara á cara á nn diapasón 
misterioso, refieren con emoción lo que su fiilnro diputado pro-
páuese hacer en favor de todos y rada cual. 

Mil oficios nacen de esta bendita época: el alabardero de an­
chas manos, que aplaude bien, que acenlúa con frenéticas pal­
madas las frases de su candidato; el que aclama, de voz sono­
ra, personaje ruidoso, alborotador y audaz en favor de aquel 
cuya suerte sigue; el que silba, pagado para ahogar la voz del 
advei'sario; el comparsa que sigu;; al futuro legislador, se baila 
siempre á su paso, lanza entusiastas ¡v'iiia Fulano!, prepara 
la exponldnea ovación, de.sengancba los caballos del coche del 
candidato y ii>;nR siempre dispuestos los hombros para llevar 
en triunfo á la e.ípeciínjíi rfei pH'ít; eu fin, lodo el que eslá 
dispuesto i venderse p^n un r-ficio r.uiilijiiierj, sea ó no sucio, 
precede, acompaña y sigue al que en tal comedia hace el pri­
mer papel. 

Ha comenzado el candidato dejándose rogar... pi, r fór­
mula, es claro, y como esas gentes que creen de buena edu­
cación no ac'ptar de pronto una invitrición á comer, por mu­
cha gana que tengan. «Pero despué-i ite haber ro^'ado al co­
mité que eligiera á otro más digno y apto, ha debido some­
terse al mandato. Se ha apelado á su valor, S su energíd; no 
ha creído tener deretbo á rehusar el auxilio do sn nombre ai 
partido i que se honra pertenecer... y lii concluido por s.^cri-
Ii;arse.s E-lo es lo que dice e! señor y confirma su comité. 

Nunca hubiese creído que hubiera en nuestra infortunada 
República laníos hombres abnegados, r,omp",t^nt;s, convend-
dos, enérgicos, sabiéndolo todo y para todo aptos. 

Lns que lanzan ia candidatura de M, Tarlempion nos lo 
aseguran, y me pregunto cómo se podría dejar de creer la pa­
labra do un matador de cerdos, de un vendedor de mostaza, 
de un couicrcianto de limonada, cuando se h-in dignado r e ­
unirse para dar S luz un manifiesto y recomendar un indivi­
duo al sufragio universal. ¡Oh, cómo se ve éste halagado, en­
salzado, mimado, incensado dnrante unas semanas! ¡Obrero 
qne por 50 sous trabajas de la mañana hasta la noche, tú no 
creías qne el mundo culero, fijos los ojos en ti, esperaba con 
ansia tu veredicui soberano! V, no obstante, nada hay más cier­
to. Tú no sabias qne el porvenir de la patria y de la Repú­
blica estuviese en tus manos callosas, y, sin embargo, nada 
más exacto. No imaginabas que fuera lan fácil, con sólo ir á 
ias urnas—¡nadi de abstención sobre todo!—mejorar tu tris­
te suerte; y, sin embargo, nada más conforme o i i la reali'iad. 

L'na VEZ más el candidato, su comité, sus periódicos, sus mu­
ñidores, sus amigos, te lo afirman. ¿Podrás vacilar en creerlo? 
Si, eres soberano, porque tu veredicto es el que asegura el 
triunfo de nn lal y la derrita de sus adversarios; tú eres el que 
dispensa el poder, tú quien hace y deshace los seiscientos mo­
narcas llamados á gobernarnos; tú, cuya investidura puede 
ai ranear del tallera un simple trabajador y hacerle igual 
á los más poderosos. ¿Pero has pensado bien que esa sobera­
nía de qne lanío te hablan, dura precisamente lo que duran 
ias rosas, menos aún, un minuto cada cuatro años, el tiempo 
que tardas en echar tu nombre en la urna? ¿Has pensado, eo 
fin, que todas lus funciones de soberano se limitan á abdicar 
un poder que jamás has ejercido, en favor de un tercero que 
tendrás que aguantar durante cuairo años y de! qne no podrás 
librarte siuo para pasar bajo el yugo de otro? 

Mientras las paredes se tapizan con carteles multicolores en 
que se ponen al lado del nombre filmante dul uiemligo do vo­
tos, halagüeñas promesas, juramentos solemnes, un programa 
seductor y un llarnauíiRUto de-esperadu; mientras los buzones 
se llenan con munluues de papel, prnjframas, manifiestos, con­
vocatorias, papeletas etc., baslaulcs á dar traO ijo me.ses j me­
ses á las fábricas de Angulema, el aspirante á diputad'i pasea 
sn faz lisueua y su aire cauteloso y modesto por ias ciudades 
y los campos. Conoce á todo el mundo, esirechi la mano del 
campesino más insignificante, halaga al obrero más pobre, 
distribuye galanteilas enlre las mujeres, sonrisas enlre las jó­
venes, bombones á los niños, medicameutos á los enlermos j 
terrones da azúcar i los animales. Prodiga las promesas: con­
decoración, administración general, d prolee.ciún á los electo­
res infiuyeuies; plaza de guarda de campo, estanco d recomen­
dación á los otros. Li más pequeña aldea tendrá su ferroca-
ni! , sus caminos veciiuliís, su casa-escuela, su administración 
dtí correos y telégrafos. «Es una vergüenza que loUvia no se 
haya pensado en ello.» l'dro por su cuenta corre y mucho más 
aún. Va se verá, ya se verá: el oro correrá á mares por la r e ­
glan, todos harán fortuna y serán felices. El pueblo lo es lodo; 
ei amo, el que da el poder; él, el candidato, sólo quiere ser el 
servidor y oi amigo de su elecloras. Ni se verá en éi á nn 
ingrato, 

Pónense í contribución tas cuadras, las tabernas, las escue­
las, los salones de baile, de coucierios, los teatros. El futuro 
diputado, qne se ha aprendiilo de mtinuria su discurso, revisa­
do y corregido á veces según el medio, asombra á sus ojéa­
les con sus brillaiiles improvisai^ioues. Las secciones so prepa 
ran da antemano y se recluían sus individuos enlre los auiigus 
dei orador; compadres diseminados por h sala hacen al can-
did.tt I preguntas ja cmvonidas, y dan á los periódicos relatos 

conteniendo las alabanzas del gran hombre, y con cómica se­
guridad predicen qne el nombre de su favorito saldrá iriun-
fante de las urnas. 

Se han verificado las elecciones; el P.irlamento está reuni­
do. Veamos quó se hace en él, qué puede hacerse, cómo se 
portan los amos que se ha dado el sufragio universal, y á lo 
que llega en la práctica el régimen representativo. 

Llega el absolutismo á la irresponsabilidad, á ¡a incomps-
tencia, á la esterilidad, á la corrupción. «Qn"- el ¡gobierno par-
lamenlarin es ab-oluto, es cosa inconleslabla G'jando se ha 
votado una ley promulgada en forma, ¿quién tiene poder para 
oponerse S quesea registrada, ó para hucerla objeto do adver­
tencias ó motivo de negativa de subsidios? Eso. ni pensarlo,i 

Cierto es que no hay poder capaz de elevarse ( or cima de 
la voluntad de nuestros parlamentos y menos de destruirla. lo 
que la voluntad nacional ha decidido está bien, debida y diffi-
nitivainenie resuelto. Es verdad que algunos oradores de opo­
sición tendrSn el recurso de hacer escuchar, en reunión pri­
vada, tímidas protestas, mas tendrán buen cuidado, al de.̂ pres-
ligiar la ley nueva, de aconsejar á sus oyentes que la acatm. 

Es verdad que, en pública reunión, poilrá darse c-1 lujo 
de pronunciar discursos virulentos y de votar una orden del 
día «per la cual los ciudadanos reunidos en uu circo ó un tea­
tro, enviarán al Parlamento la expresión de su más profundo 
desprecio, fustigarán con la mayor energía la asamblea po­
drida y vendidaque nos gobierna, protestarán con indigna­
ción contra los infames actos de un Parlamento de lacavos», 
(1) pero en ninguno de eso.; valí ntes discursos se hallará que 
leuga ol valor (le predicar la insurrecüióu contra la ley es--'.-
crada, 

Y si se hallan ciudadanos más enérgicos y consecuentes que 
quieren oponerse á dicha ley y reüuiTir á U última ratio, ¡en-
drSn contra sí, no sólo al gobierno con su policía, sus gendar­
mes, sus fusiles y sus cañones, sino hasta los que la víspera 
proponían y votaban órdenes del día, de censura, do despre­
cio, y que, ¡oh vergüenza! se apresuran á proponer y votar 
nuevas órdenes del día, de censura, de desprecio, pero esta 
vez contra los valientes armados para la dofijnsa de los ultraja­
dos df'rechds. 

Hoy se ve que, de todos los sistemas gubernamentales, el 
mejor, no ya para los simples ciudadanos, sino para los mis­

il) Eilii orden del din es clí=ii:fl, digámoslo n.í¡. Leed el relslo de lo que psm 
Cfl cualquier mitin de Indl^Dai'liÍQ é r^ungura, y ^nd^kja e^íar ncffupoH do Ter qua 

c o n d u j e pua una ordeTi d«l den cumo e.lu, CH.BÍ toxlnalmeiiLi?. iliiijiBe qee hnj 

un ellclir y que Ion periódicü? pjLudcD r«iirDduclrlo sin niiede do eomoler 

t r r e r . 

mns gobernantes, es el régimen representativo. A-i es que 
después de haber combatido vigorosa'nenio y por mucho lie:ii-
po la instauración del suiragio universal—completamente in­
dispensable, desde el puiitoüe visti teórico, á dicho régimen— 
l.is udsmos Rohernanies se han convertido en sus abogadas 
niSs ardientes y procuran qne se practique lo más completa­
mente posible. 

Este es, en efecto, el úiico sistema que permite dominar á 
las tuibas haciéndolas rreer que peruiauecen siendo sobr-ra~ 
ñas; poner los grillos á los firzados persitadióiooles al propio 
tiempo de que auíian libremente, de qne esas trabas no les 
molestan, y hasta de qm- sen útiles. 

Antes, lúilloiies de bnuibres n:fclan esclavos y no tenían en 
el corfzón más qne noa pasión única: el odio i la servidnm-
Ire, el aninr á la librrlad; sólo aspiraban á libertarse; y ¡oh 
(jué irvisiiin!. en este íi^lo lodos lo.s hombres nacen libres y 
parece que no tienen iiiSsqne una pasióii en el pecho, el amor á 
la esclavitud; tan ¡irande es el ardor con que s; procui'an ames. 
No les basta con ser apaleados; sumiei.ittan las vai'as. se dts-
pojan dil derecho y pierden e! valor de sublevarse. (1) 

La insurrección pioehiinda eu olri's tiempos como el mis 
imp'esciiiilible íle los derrehos y el más santo de los deberes, 
es r.ou'íiderada eou'O un crimen, menos acaso p^r las piTsenas 
cuyo poder rompería, que por los esclavos que conseguirla 
mancipar. 

Las asambleas liscen política, y la p'diüca es la ingerencia 

(O >'n fjinifprQ nnda estfl Te-ul'ndo ^i'^ctli^o dé l a «nhoranta le^rlen del pqe-
l>lo. EJeiujilu: ¡i iil¡-uiio.s ajIíiB ^fá ;•, ii..lire ro-í.i, üii fil"n úHiinrii lienipns, hnn-
f,- prndufijdi, eB'^íind&lns v^i-!,'uníorni'. lince y i n l p flíii's, <lieí auase. Pnría y IAH 
¡ÍJ-nndc? Cfl)111Hli'''dH provini'lH no leibtarjiJi "ublfvriiJo. El draeon^erirt, jj-'huliiej-a 
ir-adur;¡dn en niül 'ups jr ^iruonbfemi-nle en un mvVimieaEe Insurrereiuiiar t'urEui-
dnlile. 

Jín l^fía, IJI pr''n»fi ha pndi.lfi remíkVf]- eT Inda dnrnnle meJio^, pti el que ae 
re-JLiknlian minlairo", fBíiiiili.m» j dJJjuradi)-; !!• l i -n verlido tórrenle" de l inla . 
poro ni iin^ ^üU de bltn|;t--; lo< liaE>Uderp4 íle ¡n piUtliea hnn d'Seí 
renuere; el J3li''blo nu ha üceiio |j«líiar á In IÍÓIÍO, '* Tertí» í-e lin redu 
bnlotla elerlimU, euj-o re^ulludu bn >ldu la rvhabilUai'i 'in dt' ID'̂  perBU 
jinimeUde-S s <•! d>:srJ<'je de In? denunciHílere- de llini ¥ so. 

(Itr.i -Jenii.l.i: La l'Hile a^niíhlii¡i¡^ ¡••¡•'Híí'itie, n.i-\:i.a UULÍÍSI di^] 
»íj| H,IJ-<tifú, anrinu. q u i el niíinern d,j jecialii 'r .^ <¿Ji Troné 
d - A c o l o do iOM.se elevaba li oerna de VW.UÜO. Ksla SUTI 
radH. ¡lero la aeipi . j oonio e . n t l a . IV o, m.n.: A i w Bjc,.ilisra9 ti 1 
per eafng do^ Mr«erer1stli'as: J , " líl udlo i le qqo l larran v] réyim' 'n bur^u^s: 
S.n J i senoiilex de en pref r^mn e^ODiímice, que de^e^n-^n todo «iitern, por nna 
jinrEo en I* ejtpreplactón pjli i lca y ecen^ml-rn de la eifiíe iJO»eciorfl, j ppf e l rn 
nn \rí seeialífAL^ién de \iii ,b^[ uiiientUFi de p-r]duecir^ii. Vi^ro r e m e noli Ae^eeientoa 
inl l i í" í i i i i eiJeí, TU'dv 
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dud» -0-iflüde lan pede'-e-!:ilijante o r ^ t n l í a d e ^ , — n o se levnn-
rnn^Slfle^nn ueolfllgincthlnei'ribl'í con nu-i Idcaleí-, si ms pr'¡»-UTito 
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. d'. gil' a inei idi-nles de I S l l , IS^B ;• IS7 i , De enriientro i tal 
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di:l Estado en las manilestacionos todas de la vida social, en 
todas las relaciones de lus individuos y de las colectividades 
que lornian la nación. 

«Ifiy, escribe E. de Laveleye, el individuo está perdido en 
el seno de la nación, idea abstracta que entre la mayor parlo 
de nosotros no se realiza mís quf. bajo la del recandiidor que 
reclama el impuesto y la recluta que impono el servieio mili­
tar.» Léese en Les Varóles duun líevo'té, .le Pedro Kropnilii-
ne: «El gobierno representativo, recibido con grandes esperan­
zan, se ha convenido en todas parles en un simple ínstrunien-
lo de intrigas, de curiquecimienlo pi^rsonal ó de trabí á !a 
iniciativa popular y al deíarrollo ulterior.» 

«Y i nnson los curas y los nobles, sino ums cuantos aboga­
dos politicastros los que predominan, en cuyo fivor trabajín, 
con ó sin co-iip".nsaC!Ón, las gantes honradas y las ma'as g^n-
tes.íi lisio dice Limhroso. í S,H'ucer se ex->rcsa en estos tér­
minos. sLi gran superstición de la po'ítica de otros tií^mpos 
era el derecho divino de los re;es. L^ gran super.-Ucióri de la 
política de hey es e' d'-'recho divino de los parla¡neutos.» 

Creo además que la autoridad de las asambleas es tanto mis 
absoluta cuanto qus, si eu nuestros días se encu'inti'an muy 
porgas ]iersoiiss que qnier.!n ser gobernadas, exoresau'h cla-
ramr ule su opinión sobre este punto, no deja de ocurrir que 
lodo el ntundo se dejí dominar, porque cida cuil se persuade 
de que con su pspetelí electoral se g ihierna á sí mismo y por 
ende no obedece i nadie, pues que se obedece á sí mismo. 

T.1I podiír absoluto no ofrece peligro alguno para los que 
ejercen. Eu tanto qu! en las Cámaras las asambleas sólo lle­
nen ¡•xisiencia efímera, la de una !°g¡slalura, y los minis­
terios una vi ia más coita aún. si se. compara ia rapidez con 
que se sucelen minist rios y parlainenlis con l.i íentiiuI que 
lleva i-.i,iisii;ii el reglamento, con las ilifi^ullades con que tru-
pirzi el menor pioyetto ilc íey antes (ie llegar á puerto, con 
Ids peregriuacieues que li"nc que realizir Inda proposición de 
una comisión á otra, desJe la primera á la segunda lectura, 
del palacio üirúiin al L-ixcmbnrgo, no sorprende ver que los 
mii.i-lros, hibian puesto un día á la naci;iu bajo el yugo de 
una ley cualqui. ra, desaparecen en el momento en que aquella 
ley—que siguí—comienza S provocar c! descontenio, 

V despué-s ¿sobre quiéí! ha derecaer la respinsabiMdad efec­
tiva? ¿S 'bre los ministros? It'íspondcráu que no B"0 mis que 
lus servid.ires del Parlamento. ¿Sobre un; de las diis asam-
hlea,-? Esta i chara I.; culpa á ¡a otva. ¿Sobre la minoría? Obje­
tará que es impottíUte.jSubre la mayoría? LlirS queobedei:e al 
país. ¡Uis fícil cr-:o qud seria ensoutrar un alfiler en an cam­

po, que en el Parlamento una responsabilidad personal. Ade­
más, todo lo que tenía de llano y atento cuando era sencilla­
mente candidato, tiene el elegido de insolento, y con sorpren-
den'.e desahogo se desentiendt! de toda rocponsibiliiad y hasta 
de toda espliciciún de su conducía. 

Espero que ninguno de mis leclorí.s me acusará do afecto á 
losrégimcnes pasados; pero á falta de una responsabilidad que 
ín p'erde eu e! océano parlamentario hasta el punto de que 
no podría hallarse una sola gota de ella, es lícito prcguni.ir 
si, di'sle el punto de viata puramente particular, no es pre­
ferible una monarquía ú m imperio aulocrílieo. Entonces 
hay ai menos un responsable, el rey ó el emperador. Este es 
un hombre: llene un cerebro, un corazón, un p^cbo; puede es­
clarecerse su cerebro, puede hallarse el camino de su corazftn, 
y si los argnmentos no lo convencen, si las lágrimas y las sú-
plicis no lo conmueven, si la razón y el senli'niento nadi lo­
gran en él, pueden intervenir el temor y la amenaza. La razi 
(le hs Havaillac, de los Orsini, de los N-ib4ing no esti muer-
la. ü.i puñal atraviesa el pecho de un princioe, una bala de 
rt'vo'ver agujerea el corazón de un rey, una bamba hace volar 
con eslrépil.ü el cráneo de un emperador. 

j l i á busnar en una multitud de irresponsables, nn pi;cho, 
an cerebro, un coraíónl ¡I I á despertar 500 conciencias dor­
midas, á conmover 50D corazones de mármol! 

Asi es que las asambleas sp han disli.iguido siempre por la 
ferncidad de las roprosioues á que bau presidido. El verdugo 
Ciivaignac y el asesino (^lillifíet fueron altamenle ensalzados 
por las asambleas republicíoíis, y nunca hubo n-presión más 
sangrienta que la que en 187! convirtió á P.jris en m ttadero 
gigantesco. 

|V si ese poder abS'duto é irresponsable fuese al menos com-
pcimie! Pero la incompetencia no deja de ser, lo mismo que 
en el ahso'utismo la irrespotisabilidad, uno do los caracteres 
esenciales del régimen parlamentario. 

Sabido es que la mayor parte de nuestros honorables no ha­
cen gran competencia á las águilas, y entro ellos se encuen­
tran algunos cuyo plumaje produce efurto S cierta distancia, 
pero que casi siempre son grajos con plumas de pavo real. 

No pnedtí asegurarse que en la asímblea de legisladores no 
haya algnn homliie de saber y valer; negarlo seria ix^gerar; 
pero hay que ronvenir en que SO:i muy pocos; y respecto á 
ellos no estoy mny dtstsnle en p^^nsar, cimuiMonte.-quieu, que 
«las cabrzasde les hombres má^grandes se achican ruándose 
reúnen, y alli donde bay más cuerdas, es también donde hay 
menos cordura.» 

¿El mismo cuerpo electoral, qué competencia tiene?¿Puede 
guiarse y pensar lo que debe h;cer eu medio do los program.is 
que lo soliritan? ¿Puede p'merse al corriente de las mil cues­
tiones, unas sencillas, la miyorpartü muy complejas, que leso-
niílnn? ¿Qué medios tiene de hacer una elección juiciosa? (1) 

¿Creéis, por lo demás, que un hombre de verdadera valla 
consienta en descender al papel de candidatii, de mendigo de 
votos? Los hay, y no deja de ser asombroso que consientan en 
remar en semejante galera. Pude ap'>starse noventa y nunve 
contra ciento, que á estos últimos les dejarán euiregiados 6 sus 
estudios, y que el sufragio universal pref^üdrá á ellos un médi­
co sin clientela, un ahogado sin pleiios, un periodista sin fí­
lente, un «niño de su papá» sin sesos, mSs chro, una deesas 
medianías que van á engrosar l,i turba ('el Pdriamento, 

En nn libro reci'mtem: nle publicado (2) Juan Grove expli­
ca muy bien el porqué drl trinnfude la mesflcracia: «Todo in­
genio original que sólo se ocupa de la realización rio su ideal, 
ue liene más remedio que ofenderá lodos los que—y son muy 
numerosos—siguen las leyes de la santa rutina; todos gritarán 
¡fuera el imbécil! Quien busca la verdad yquiere hacerla pre-
v.ilecer, no tiene tiempo do descenderá mezquinas intrigas de 
hislidores. Será derrotado seguramente en la lid electora! por 
el que, no lenieudo ninguna idea original, aceptando las ad­
mitidas por la mayoría, le costará menos trabajo vcultar las 
uñas que no tiene, de modo que no arañe á nadie. Para con­
tentar á todo ei mundo hay que desembarazar la linea media 
de las ideas adoptadas de todas las nuevas y originales, y aque­
lla, per lo tanto, se encontrará vacia y me'diocre. Esto es todo 
el sufragio: una sonora piel de asno, que no lanza sonidos más 
que bajo los golpes de ios que quieren hacerle hablar.» 

«La Cámara, dice Spencer, e,s siempre inferior al térni'no 
medio del país, no sólo como coneieBcia, siuíicomo intBligen-
ria también. Un país inteÜfenie se empequeñece en su re-
presenlaeión. Si hubiera hei:ho voto de estar representado pur 
Itcbos, no elegiría con más acierto. 

C. de Greef £0 expresa no menos cali'gó rica mentó: (3) aLi 
política es con mucha frecuencia cd loíniciu liii todas las nuli­
dades,» Y además: (í:) «Casi todos los h)i!ibres políticos s>n 
empíricos; no conocen de las cosas mis que las apariencias 
superficiales, no Heneo otra ciencia qne la de sostencrss eu 

( I ) He squi la opinión do Mr. Monjiin BB Bii-inl,!^:. -ÜM vislo y j i u e a d e I ' 
qiio da de Hl eac fanioss eae^uliniíi de las ci toun^ciipcione». lía o! Iilujifu üt 'Fui' 
lempíon; Tat tomplen bombi-e de Halado, sobr ino degenerado de Jopc- l>riidhnni' 
niP, coleet ionador de pnpciitos e r s í i en lo s ; T«rleni¡¡ioo, qne remueve el lodo en 
•*e¿ de remoTEr ideas-

( i ) La SiKlelé mourmifc el ¡•Aifrch-f, n . 82 j 63. 
(S) liilrod^iclliiK á la SlKlologie, i . I , p . J3 
(t) Ihid, p . S U . 

(Covlinvard.) 
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